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Hoy se ha puesto á la venta;
El libro de "La  Monarquía"

“Así es nuestro Rey
España en M arruecos.

Error grave de nuestros hombres públicos, salvo honrosas aunque contadisimas excepcio­
nes, ha sido preocuparse poco ó nada de cuanto tiene relación con la polilica interna­
cional, pero ese error si poco satisfactorio para ellos y nocivo al interés público, se trocarla 
en virtud, cuando al examinar, analizar y estudiar cuanto acontece más allá de las fronteras, 
se hiciera con estrecho espirita de partido ó de bandería.

Pueblos en que cuestiones de este linaje y de esta trascendencia se juzguen desde puntos 
de vista puramente partidistas y haya en materia internacional política liberal y po ­
lítica conservadora, política monárquica y politica republicana, son pueblos qae acusan un 
estado de atraso que les Incapacita para figurar en el concierto de las naciones civilizadas.

Puede ser disculpable, aunque jamás plausible, qae se apele á exageraciones y estriden­
cias, a l discutirse asuntos de politica interior -, pero apelar á tales extremos cuando se trata de 
política internacional, es no sólo insensato, sino profundamente dañoso para el pais.

Salvada la  frontera, las diferencias deben borrarse, la diversidad de opiniones es forzoso  
que n i surja n i se exteriorice, mostrándonos ante el extranjero con aquella unión sincera é 
intima que constituye ia  única fuerza efectiva, respetable y respetada de los pueblos.

En estos instantes y por lo que al exterior se refiere, el problema más importante que ante 
nuesira observación se presenta, es el marroquí, y apena ver cuán hondas, cuán radicóle son 
tas diferencias de criterio que entre nosotros se ddvlerteay. lo que es peor, se hacen públicas 
subrayándolas.

tHay que repatriar las tropas y poner término d una guerra inútil, costosa é inicua», g r i­
tan tos unos; *no debió avanzarse tanto como se avanzó», añaden los otros, y entre ese chocar 
de opiniones encontradas, surge la voz del Gobierno, que queriendo contentar á todos no 
contenta á nadie y da motivo para que los maliciosos sospechen que en aquellas alturas donde 
es obligado tener ju ic io  formado, opinión hecha, resolución firme se marcha á la  deriva 
entregándose á los caprichos del viento y de tos olas.

¡Terminar la guerra'. Pero, ¿hay guerrat Pero, dadas las circunstancias actuales, ¿puede 
haber guerra tal y como la entiende y la define el derecho internacional, y aun pudiera aña­
dirse, el derecho natural?

En Marruecos hay una autoridad soberana, independiente, reconocida como ¡al por todas 
las naciones, y nosotros, por la obligación qae el protectorado nos impone, estamos a l lado de 
esa autoridad para prestarle cooperación y ayuda; por lo  tanto, España no está, no puede 
estar, hoy por hoy, en guerra con el Imperio marroquí, cuya representación oficial llene el 
Su/tdn, Amigo nuestro. ,

Ya creo o ir á alguno de los que lean esto, que si desde el punto de vista del derecho no hay 
tal guerra, en ia realidad existe, como lo prueban las luchas empeñadas, la sangre vertida y  has­
ta las recompensas otorgadas; pero los que tal piensan olvidan un hecho esencial: el modo de 
s tr  singularísimo de aquel pueblo, en el cual el Bled-el-Saiba abarca cerca de las cuatro quintas 
partes del Imperio,y, p o r tanto, esos combates son triste, pero irremediable consecuencia de este 
estado de cosas. Aminorar las contiendas, llevar a l ánimo de los indígenas recelosos el conven- 
cimiento de que no se intenta nada contra su independencia ni contra sus sentimientos re lig io ­
sos, es misión encomendada á la acción política; misión que ya se ha visto coronada por el 
éxito en ta región más bravia, más indomable, más salvaje del Im peri", en el Rif-, y pues a llí 
se logró  lo que muchos reputaban imposible, ¿cómo no abrigar la  seguridad de qae habrá de lo ­
grarse, más pronto y mejor, en esas inmediaciones de Tetuán, sector, acaso, el más civilizado 
de! pais? ¿Produjeron el cambio de actitud en tribus que permanecían tranquil-is, errores 
cometidost Pues subsanarles es obligación inexcusable y perentoria de los gobiernos; pero reti­
rarnos de a llí adonde fuimos en nombre de Europa; abandonar aquellas tierras; renunciar á 
ejercer el protectorado qae aceptamos y que no podíamos rehusar nosotros, nación mediterrá­
nea. que para existir necesita tener asegurado su dominio en esa parte del Mediterráneo occi- 
diníal y del Atlántico.oriental.. ./Eso equivaldría á dim itir nuestro rango de nación indepen­
diente, entregándonos desarmados é indefensos á las ambiciones exfiañas. Sa lir de Africa,
I, bandonar at,uellas tierras, donde ejercemos ¡a soberanía que nos otorgó ¡a conquista y hemos 
de cumplir la misión que nos confió Europa, eso seria pura y senclllameníe un delito de lesa 
nación; delito tan monstruoso, tan enorme, que si gobernaran tos que tal piden no lo comete - 
rían, no sólo por imposiciones imperativas del patriotismo, sino por propia y hasta por egoísta 
conveniencia.

«, N o  se debió avanzar ¡o que se avanzó», dicen los críticos que pasean por la acera opuesta 
á aquella que pueblan los apóstoles de la retirada! ¿Quién puede desde un gabinete de estudio 
marcar limites en cosas tan sujetos á contingencias, qae sólo saben apreciar, pesar y medir 
los que están sobre el terreno y tienen la inmediata responsabilidad de todo? Lo que no pue­
de hacerse, lo que no debe hacerse, lo  qae de seguro no se hará, es idear, planear movimientos 
que si pueden ser favorables ú otros, á nosotros nos dañarían; lo  que no puede hacerse, lo que 
no debe hacerse, to que de seguro no se hará, es cometer la  insigne torpeza de comprometer, 
p o r un acto irreflexivo, ta paz a llí donde el acierto supo establecerla. E l avance qae tiempo 
atrás se hizo y hoy parece que se censura, era. en mi humilde sentir, absolutamente necesario 
para lograr en el R i f  lo que se ha logrado; pero ahora tengo por cierto que nadie piensa en 
nuevos avances.

Hay para nosotros en Marruecos otro problema, a l que también se alude, y el que no debo 
pasar en silencio: e l económico. «E l  gasto qae nuestra misión y nuestra actuación en Africa nos 
im <onen, es superior á las fuerzas contributivas del pais», exclaman ¡os que consagran sus 
reflexiones a l estudio de esta cuestión, y acoso sea forzoso convenir ea qae les asiste la razón- 
pero para ese mal no hay más que un solo remedio: la acción política hábil, persistente, sin 
o vidar, para determinarla y dirigirla, que a llí no actuamos de conquistadores, sino de protec­
tores, y  urge convencer á los que nos combaten de que no pretendemos salimos para nada de 
ese limite que nos ¡razan nuestro deber y nuestros compromisos.

Colaboremos toóos, absolutamente toúos en esa labor ¡mporlanlisima, sin entregarnos á 
pesimismos y desfallecimientos, que en vez de resolver el problema le complican y  agravan, y 
ci ¡demos, sobre todo, porque ello  es de importancia sustantiva para la Patria , de que en 
cuunto atañe d Marruecos, no haya más que una sola opinión: La española.

EL BARON DE SACRO LIRIO.

N U E S T R A  S O B E R A N A

Coa la  c lásica  m a n tilla  española. Dibujode «ua Feler».

El Gobierno h a , . T ’ . programa.
Como el principal objeto de estas notas que 

venimos insertando en varios idiomas es el de 
llevar al extranjero un eco imparcial de nues­
tros acontecimientos—para que puedan seguir

fácilmente la marcha de nuestra política aque­
llos á quienes les interese—creemos de indis­
cutible necesidad decir hoy algunas palabras 
respecto al programa del Gobierno, expuesto
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en el Mensaje de la Corona, leído por S. M. el 
Rey en el Palacio del Senado.

En ese discurso que Don Alfonso XIII leyó 
el dia de la apertura de las Cámaras quedó 
trazado y  expuesto á ia nación el prqgrama 
que el Gobierno se propone llevar á cabo. 
atendiendo á las exigencias nacionales.

Aun no siendo ese programa más que un 
índice, una especie de memorándum de la la 
bor que se propone realizar, su lectura ha 
causado una grata y confortable impresión 
que ha llenado al pais de grandes esperanzas, 
porque se ha advertido al momento que ei 
Gobierno recogió todas las aspiraciones que 
palpitan en el seno del pueblo español, con 
gran amplitud de espíritu y con un vehemente 
anhelo de cooperar al progreso y desarrollo 
de todas las energías sociales.

Tres notas, altamsnte Interesantes, resaltan 
e n ese discurso de la Corona: la esperanza de 
aue los esfuerzos realizados por la Nación en 
Africa logren la natural recompensa en el pa­
cífico protectorado desarrollado en nuestra 
zona de influencia y se llegue lo antes posible 
á reducir el contingente armado; el firme pro- 
Dósito de encaminar por ios más prósperos 
caminos la marcha de nuestra Hacienda y el 
f o m e n t o  de la cultura y riqueza patrias.

Como es lógico, en el discurso se aludió 
también A las excelentes relaciones que nos 
unen con la Santa Sede, c-in Francia é Inglate­
rra V con todas las demás naciones, lamen­
tando de paso los atropellos de que fueron 
víctimas algunos compatriotas en Méjico, 
como lo fueron también los súbditos de otras 
potencias, merced al estado anormal por 'que
a trav iesa  la nación mejicana.

Ya hemos dicho los tres puntos esenciales 
en que el Gobierno lia puesto su principal 
atención, realizar por medios pacíficos el 
asentamiento de nuestro pi otectorado en Ma­
rruecos, restablecer la normalidad de la Ha­
cienda y fomentar la cultura v la riqueza.

Este ha sido, en síntesis, el programa pre­
sentado por el Gobierno á los representantes 
de la Nación quehan de colaborar con el para 
velar por los interese» de la Patria, Ideal co­
mún de todos los buenos patriotas, por distin­
tas que sean »us filiaciones políticas.

Bien se ha dejado observar que este G o­
bierno estudió cuidadosa y detenidamente el 
momento histórico en que le ha tocado diri ­
g ir  los destinos de la Nación y que aplico á 
sus deberes una feliz norma de conducta y un 
noble y generoso entusiasmo. Si el Parlamen­
to  secunda la iniciativa del Gobierno y todos 
colaboran en esa obra pairiótlca de buena vo­
luntad, la etapa parlamentaria que se ha in­
augurado merecerá la gratitud del país.

l6  fioiivemEniEnt a prESEiilB son piograniniB.
Comme le but principal de ces notes, que 

nous insérons dans plusieurs languea, c est de 
transraettre á Tétranger un écho iraparbal de 
nos événements-pour .jueceuxqui s mtéres- 
sent pour notre politique. puissentfac lement 
en suivre le cours-nous croyons qu;il est m- 
discutablement nécessaire aujoud huí de dire 
oaclques mots concernant le programme du 
Gouvernement. exposé dans le Message de la 
Couronne et lu par S. M. le Roí au Palais du

^ Dans ce discours lu par Don .Alfonso XIII le 
iour de Touverture des Chambres, le pn.gra- 
mme oue le Gouvernem-nt se propose de rea- 
liser, considérant les exigences nationales. 
resta projeté et exposé a la Nation. 

üuoique ce programme ne soit qu un mdi-
c e  u n e  esoécede mémorandam d e 'li labeur
que les Chambres comptent effectuer, sa lee- 
ture a produit une impression agréable et 
consolatrice qui a été cause de ce que le pays 
reearde l'avenir sans souci, conhant pleine-- 
ment dans le pouvoir des gouvernants, car il 
a tout de suite observé, que le Oouvernement 
a recueilli toutes les aspirations qui palpitent 
dans le sein de la nation espagnole, avec une 
grande amplitude d'espnt et un vif désir de 
loopérer au progrés et au developpement de 
toutes les énergies sociales.

Trois notes hautemeni intercssantes ressor- 
tent dans ce discours de la Couronne; 1 espoir 
de ce que lesefforts realiséspar la Nation en 
Afrique obtiennent la récompense nakrelle 
dans le protectorat pacifique developpé dans 
notre zone d influence et que l on parvienne
le  plus vite possible á réJuire le contmgent
armé; le ferme pron os de mener le cours de 
nos tinances p a r  leasentieis lus plu> prospe­
res la atimulation des beaux-arts et des «cien-
c e s  et la richesse de la patrie.

Cela va sans dirc, que dans le discours l on 
fit aussi allusion aux Heos excellents qui nous 
unissent avec le souverain i'ontife. la t  ranee 
et l'Angleterre, ainsi qu avec toutes les autres 
Nations, regrettant en mémetempsles vio- 
lences auxquelles furent soumises quelques 
comoatriotes au Mexique. comme le furent 
auisi lessujets d'autres pmssaiices, gráce a 
l ’étai anormal que la nation mexicaine subit

' " N o o a a v o n s d é já  c í te le s  tro is  p o in tsessen - 
tiel-i d es  qu eis  le G ouvernem en t s est surtout 
occupe: réa liser par des m oyens pacifiques
l ’établissement de notre protectorat au Ma- 
rroc, rétablir la régularité de nos Fmances, 
stimuler les arts et les S cien ces et les nche- 
sses de la patrie. . .

V o iia  en synthese le  program m e presente

par le Gouvernement aux représentants de la 
Nation, qui doivent collaborer avec lui pour 
veiller aux intéréls de la Patrie, idéal géné- 
ral de tous les bons patciotes, quelles que 
soicnt leurs filiatjons pplitiques.

On a bien pu remarquer. que ce Gouver­
nement étudia avec soln ét avec attention le 
moment histofique oú il serait appelé a diri - 
ger les destineés de la Nation et qu'il appti 
qua a ses devoirs une heureuse régle de con- 
duite ainsi qu’ un enthousiasme noble et gé- 
néreux. Si le Parlement sccondv Tinitiative 
du Qouvernement et touscollaborentdans cet- 
te ceavre patriotique de bonne volonté, Tétape 
parlementaire qui a été inaugurée méritera la 
gratitude du pays.

(iQiiBrnineiit b a i  p c b s e d íe ií l is  program iQ.
Asthe principal objectof ihese notes, which 

we insert in different languages, is to give 
the foreigners an impanial echo of our events 
— 80 that they may easily follow the course 
of our policy,—we think it really necessary 
to say a few  words to day respecting the 
programm o f govemment, which has been 
exposed in the message ol the Crown, read 
byH . M. the King at the palace o lth eS e-

this discourse, which Don Alfonso 
XIll read on the day of the aperture o f the 
Chambers. the programm, which Government 
proposes itself to realise, aitending the na- 
tional exigences, reroained traced and expo­
sed to the nation.

Although this programm is nothing but an 
Índex, a kind of memorándum of the labour 
which the governants intend to execute. its 
reading has produced á grateful and comfor- 
table impression, which has been cause that 
the country looks forward confidingly into 
the future, having adverted at once, that 
Government has recollected all aspirations, 
which palpítate in the bosom of the spanish 
nation, wiih an ampie spirit and a vehement 
desire to cooperate to the pregress and deve- 
lopment of all social energies 

Three highly interesting notes come out in 
this discourse of ilie Crown; the hope that 
rheefforti realised by the Nation in Africa 
obtain the jusi reward in the pacificatory pro- 
lectorate developed in our zone o f influence 
and that the armed contingent may be redu- 
ced as soon as possible; the firm resolution 
o f leading the course of our flnances on the 
roads of prosperity; the fomentation of arts 
and Sciences and the patriotic weallh.

It is but logi-al, thai in this discourse was 
aiso made allusion to the excellent relations 
which unite us with the Holy See. Englaud 
and France, as well as with all the other 
nations, lamenting at the same time the vio- 
lences which some of our patriots were sub- 
ject 10 in México, as well as other subjects 
o f other nacions, thanks to the anomalous 
State which the mexican nation actually un- 
dergoes. , .. ,

W e have aleady cited the three essential 
points to which Government has dedicated 
special attention; to  realise by pacificatory 
ways the settling o f our protectorate in Ma- 
rocco, to reestahlish Ihe normal State o f fi- 
nances, foment arts and Sciences and patrio- 
tical wealth.

This has been in an abriJged way the pro­
gramm prcsented by Government to the re- 
preseniatives o f the Nation, which are to 
assist it in the task. o f protecting the inte- 
rests of Ihe Nation general ideal of all gnod 
patriots, no matter how different their políti­
ca! opinions may be.

It can well be observed, that this G ivern - 
ment studied carefully and seriously the his- 
torical moment in which it has been called in 
direct the destinies of the Nation and that it 
applied to its duties a happy norm of con - 
ductanda noble and generous enthusiasm., 
If Parliament seconds the initiation o f G o­
vernment and all coiiaborate in this patrio- 
tic w orko f good will, the parlementaryepoch
which has been inaugurated.will deserve ihe 
gratitude of the country.

DiB ü eg ie iu n g  b a l Itii P r o g ia m i  vo rgeüE llt.
W eil wir bei der Herausgebung dieser N o­

ten in verschieienen Spraehen uns beson- 
ders vnnehmen.der Fremde ein unpa'teiis- 
ches Echo unserer Ereignisse mitzuteilen,— 
damitdiejemgen, welche Belang dabei finden,
aufleichteWeise den Lauf unserer Holitik fol-
gen komien,—glauben wir dass es unbespre- 
chbar notwendig ist, heute etwas zu sagen 
vom l'rogramme der Regierung, welches in 
der B itsehaft der Krone ausgedrückt i-t und 
geiese i wurde von S. M. im Palaste des Se-
nates- . . . .l.n dieser Abhandlung. welche Don A lfon ­
so XII! am Tage der Ofinung der Korten las, 
blieb das Programm entworfen und erklárt, 
welches die Regierung sich vornimmt zur 
Ausführung zu bringen, den nationalen Bs- 
dlirfnissen auf horchend.

Obwohl dieses Programm nur em Inhal- 
tverzeichniss ist, eine Art von Memorándum, 
der A 'beit. welche die Regierung sich zum 
Zwecke setzt zu verwirkllchen, hat ¡edoch 
sein Vorleseo einen angenehmen und stár- 
kend!n EinHruck verursacht, welcher das 
Land mit grossen Hoffnungen erfiillt hat,

denn man hat sogleich bermerkt, dass die - 
Verwaltung alie sehnsuchtsvolle Erhebun- 
gen des spanischen Volkes aufgenommen 
hat mit einer grossen Ausdehnung des Geis- 
tes und mit einer hefiigen Sehnsucht mit- 
zuarbeiten an dem Fortschriite und an der 
EntwickeluRg aller sozialen Krafte.

Drei sehr interessante Noten fallen in die­
ser Rede der Krone in die Augen: die Hofí- 
nung, dass die Bestrebungen verwirklicht von 
der Nation in Africa die natQhrjiche Beloh- 
□ung bekommen werden in dem friedsamen 
Protektorate enlwickelt in unserer Zone des 
Einflusses, und man so bald moglich eriangt, 
die gewaffneten Krafte zu unterwerfen; das 
feste Entschiuss den Lauf unseres rinanz- 
wésens zu leiten auf die blühendsten W ege, 
die BegUnstigung der Ubung von Künsten 
und Wissenschafcen und den Reichtum des 
Vaterlandes.

Es ist lugiscli, dass man in der Rede auch 
sprach von den ausgezeichneten Verhaitnis- 
sen welche uns vereinigen mit dem Papste, 
mit Frankreich und Engiand und mit alien an­
deren Nationen, zu gleicher Zeit die üewalt- 
taugkeiten bedauernd, welchen einige von 
ausercn Landsleuten in México unterworfen 
waren, w ie es auch der Pall war mit ande­
ren Potenzen, dank sei dem regelwídrigen 
Zustande welche die raexikanische Nation 
untergcht.

Jetzt haben wir schon die drei vornehmsten 
Punkte behandejt, auf welche die Regierung 
besonders ihre Andacht befestigt hat; durch 
friedsame Míttel die Niederlassung unseres 
Protektorates in Marocko zu verwirkllchen, 
die Normalmassigkeit des Finanzwesens zu 
wiedersherstellen, die Ubung von Klinsten 
und Wíssenschafien zu begünstigen und den 
Reichtum des Vaterlandes

Dies ist in Syntnese das Programm gewe­
sen, welches die-Regierung den Vergegen- 
wartigern der Nation prasentiert hat, welche 
mit ihr mitarbeiten sollen zu wachen für die 
Interesse des Vaterlandes, allgemeiiier Idea! 
allerguten Vaterlandslieber wie verschieden 
ihre pol¡tischen Meinungen auch sein mógen.

Man hat gut bemerken kiJnnen, dass die­
se Regierung auf sorgsame und bedachti- 
ge W eise das geschickte Augenblick stu- 
dierte an welchem es ihr zugehürt hat die 
Geschicke der Nation zu leiten und dass sie 
ihren Pflichten eine glückliche Norm des Be- 
tragens und eine edle und edelmütige Begeis- 
terung widmete. Wenn das Parlament die 
Initiatieve der Verwaltung beisieht, und alie 
mitarbeiten an dieser patríotischen Arbeit 
desguten W illens.wird die parlementarische 
Epoche, die jetzt angefangen hat. die Dank- 
barheit des Landes verdienen.

UN IN F U N D IO  D E S .M E N T iJK )

Don Antonio Maura, 
no constituye minoría.

N o  estábaiuo.? tr.iiiiiiiil"- ''in infiiinlin : 
lo? pasillos riel C o i ig r c B O  -i i-i -.cnli:')! ili' 
"Sil neeesitliid, ixirque liu llegado ya i'i 
ser una necesidad ; ¿lai, i-, que se siente 
envidia por las bula» de fuera, y  se iii- 
venfiin por dentro ú todo plar-ev.

¡irhnera larva piirlameiitaiin fin- 
ilemusiudci b rw e  para que diese <x.-asióii 
¡i scinejant-e síliaritismo, y  se notaba esa 
iiitranquilidail... husta que, ¡ al f in !, sur- 
d o  la bala, aunque traída por t  ni'snn'- 
-.iinos «ih rllo? .

lliuii ¡i ili vi-i tarse lu? vavucloiir? sin 
un mal ínfund o ?¡<iuieraV Plntoiv-e?. 
nt qué se Inibía abierto el Uoiigreso? 
Afjiu 'llo no podía ser.

Y, L'feethaini'irte, i-l m ismo día ile la 
rlausiira de vacat-ión eirculú por los pa­
sillos del Congreso el rumor de rjiie á la 
reunión de la,? minorías— convocada por 
i | tír. Goiizúlez lie.sad;; -había asistido 
■ 1 S i. .Marín de la TUrc-eiia en represnn- 
tac-ión rio los maurista?.

.Aunque nosotros negamos en seguida 
semejante ocurrencia, como dn ser cierta 
eiitrafiaba una gran gravedad, procur.n- 
mOB enteramo?.

I.ii bola era bastante má? que una do­
rada píldora para que nosotros nos la tra- 
gásenio.-;, ni nadie que se jireeie de eo- 
ní)«¥!r á  D- -Vnton'o AJiiura ó que. siguie­
ra, se baya detenido un m om ento á in­
vestigar su eam-ra política, nltamcnte 
|)iitriótica y  proba.

No, no e s  el Sr. Aiaiira liombn- (lue 
inieda perder lu serenidad : hombre que 
fácilmente pueda posponer su acendrado 
p.atriotismo á k s  miras pei-sonaies. s iem ­
pre pequeñas y  i'en?ui uhle? ; no es el 
ilustre p o lítiio  hombre rpie tenga predi­
lección por ocultar di' la faz lo que sien­
te su corazón y  preferir k s  sendas to r­
tuosas á  los amplio? '-aininov de In sin­
ceridad y  la franca nobleza.

N i el Sr. Mniíu d.- la B árccn i. ni nin­

gún otro diputado a fecto  ni Sr. Maura, 
form ó p w te  de esa reunión de minorías.

N o ; D . Antonio Maura está m uy por 
encima de esos grupitos que neoesitan 
de disidencia.? y  minorlaa para simular 
que emprenden rudas campañas contra 
los Gobiernos, con el exclusivo objeto de 
mantener r ív o  el fuego sagrado de sus 
electores. D . Antonio Maura es, segura­
mente, e l prim ero en reconocer e! sacrifi- 
eio <(ue supone encjirgarse del Poder en 
loe momentos que se constituyó el actual 
Gabinete, y , por tanto, ¿cóm o babfa de 
ser canaz de crearle obstáculos que, á 
la  postre, sólo en jierju ieio del bienestar 
y k  tranquilidad nacionales redundaría'.’

Fd ilustre p o lítú » que basta el pasado 
Octubre dirigía el partido que boy está 
encargado de n>gir os inter^^ses naciona­
les no constituye una m inoría, que sig- 
nificaria violencia, oposición, obstócuJo? 
liara ese partido que tanto le  admira y 
tanto le añora.

Eo cuanto le  acosaron  ae
haber querido sacar cou lib e la jes

tres  actas  y  cinco m il pesetas, 
cogió la  m aleta, 
sa lió  de su casa, 
se fué á  Cartagena...
7  no pasó nada.

El i e i O [ i i D 3 i i É  [ s i D l i l a i .
I.ius fuerzas repiiblieunas, ¡ ay I, se van 

desmoronando de díu en d k . N o  les que­
da ni la  gloria de ser un v ie jo  caserón, 
cuyo desmoronamiento es obra secular del 
tiernjK», eterno destructor de todo. K s un 
tinglado eneleiiijiie y  m al oonstniido, y  • 
;i su defectuoeidiid y  á su endeblez se 
debo e l luitimil derruinhamionto.

Palabra? uo faltan, n o ; poro los be- 
ebos son más «.-locuentes, y  los hechos 
pregonan la li(|uidación forzosa por'derri­
bo inevitable.

Va lo hemos ¡do glosando díu por día, 
según ie? iiconteeimiento? nos han dado 
ocasión á e llo ; primero, los más presti­
giosos pilares del edificio han pasado á 
construir obra? nueva;, de más sólida oon- 
■■-istencia, de má? út.i aprovechamiento. 
Después, hasta los elementos de menor 
utilidad, liíista lo? de puro ndomo. van 
uinputándns*- jioco á jioco.

U ltim iuiienle, Kmiliatio Iglesias, otro 
(le 1i:h trrribtix.  di' los que amenazaban 
eeah;ir e('ii todo y  traer hi revolución co­
m o quien trae un género de ']'arrasa, ha 
escrito a i caudillo radical anunciándole 
su firme é inquehrantalile decisión de 
apartarse ¡ior com pleto de la política.

Kste hombre, derrotado en las pasadas 
elecciones de diputado? ú Cortes en B a r­
celona. se liH, dado'ígiacta cuenta del lo - 
ehornoKi) ridloulo y de que al partido le 
faltan aquellas fuerzas de que un día tan­
to se vanaglorió.

Es indudable, jionjue son los becbos y 
no la? palabra? los que lo  demuestran, 
(jue Bi un día hubo en España opinión 
republirana, boy no la li;iy.

E l jx ieh io ?'• va (ksengañando, jiero 
(leseiigañíuido nmy aprisa afortiniodn- 
rneiite, de esa buena pandilla que le  en­
gatusa con palabrería de m itin  y  que 1(W 
abandona on su? iieoesidudes, sin ctiidar- 
-?e de su cultura, de su progreso y  de «u 
mejnramiento.

E l imelilo ha visto, ¡i(h;máK, ci’iiiio de 
h; liad », y merced á la  influencia de su 
apoyo, má? de cuatro caudilh;? modranm 
deseanidameiitc al servicio de una causa 
que (ólo saerifieioE exigía. H ii .sentido eó- 
rqo eso? hombres, p a n  subir en lu escala 
social, se han anoyado sin eserúpukw so­
bre- sus es|ialdHK, y  el pueblo ha sentido 
el dfJor y  el pi so de los que creyó sus 
redentores.

I j*-s lin vuelto Ir e?p-dd((. y. natural­
mente, sin punto de-ajioyo, hun caído al 
siii-!o, de donde un día se levantaron hin- 
ch;idos de soberbia, de vanidad y  de am- 
bíeióii.

¿Cóm o no lii-mos de creer que nuestra 
tola l regeneración em pieza? ¿Cóm o no 
liemos de ( spenir que el noble pueblo, 
la mas? buena y  hunnuiii, colabore en 
nuestra obra de salvar la patria y  conse­
guir su eiigrandetúmiento, que es á la 
|>08tre, el engríindecynicnto de todos?

Los  ídolos klsofl se derrumban ; e l en ­
clenque tinglado se viene á tierra, y  den­
tro do poco eso de las fuerzas republica­
nas períi otra leyenda como In del moro 
Miizza.
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E L P A P E L IT O  DE LA “ÉTICA,,

“ La Tribuna,, desenmascarada por “ El Parlamentaria,,
¡ Los hay ansiosos I

; Famos, ya pareció el pi inv ! )'fi sabe­
mos por qué ese papel d r la calle de Jar­
dines venía liacicndo tan violenta com o  
injusta campaña contra cl Gobierno y, 
especialm ente, con tra  e l d ignísim o m in is­
tro  de la üobernarión . D . José Sánchez 
Guerra.

Su  pintoresco d ireetor queiia, nada 
inÚH que, \trr,s actas y cinco mil pese­
tas } Los hay ansiosos: pero, caramba, 
éste ha rayado á ta l polaridad, que se ve- 
lia  negro e l más arriesgado explorador 
polar para hacerle la com petencia.

.Yucsíro querido amigo ij compañero, 
Lu is  .U itón  dcl O lm ct, inauguró fe liz ­
m ente Ui cumpuiín de saneamiento que 
se propone llenar á cabo en El P a m - 
montario.

»Su plum a, ágil y caústica, ha clavado 
ai d irector de ese pajiel contra la pared 
de Gobernación, como ú un m u rc ié la go : 
m ejo r a ú n ; le ha clavado sobre el m ismo 
papel que dirige, com o á 'una tím ida y 
alocada mariposilla.

V todo ello, con una ironía benévola, 
casi fra ternal. Vam os, que si ese hom ­
bre, tuviese ta lento, debía dar un abrazo 
de gratitud a l compañero que tan pru­
dentes y cariñosos consejos le ha propor- 
eiunado. para el bien y ía salud de su 
triunfa l Garrera periodistien.

\Tres actas y cinco m il pc.ietas'.... Un 
acta para su Mecenas, otra para un pa­
riente, otra para él g  c inco m il pesetas 
para... ,\paia él también'.’ ¡ Que ansioso!

Ya sr re  que éi ese hom bre le hacen 
m udia. fa lta  los hurnoíi consejos, y e l que. 
lusta vez le ha proporcionado A ntón  del 
U lm et, es de los que nn se deben olvidar 
jamás.

Nosotros nos abstenemos de hacer co ­
m entarios, porque preferim os reproducir 
ínte-grn r l ameno é interesante artículo  
(le, F,l l'arlaiuentario, en donde A ntón  del 
O lm ct, ese ¡oven escritor que lleva en su 
corazón todo e l bizarro espíritu de la raza 
y en su p lum a las sales castizas de nues­
tro ingenio, ha puesto sobre, el pollino del 
esc<imio público y con  el sambenito tra­
d icional, el m otivo  que dió origen á lo 
vergonzosa campaña hecha contra el G o­
bierno, y especialm ente cOníra el señor 
Sánchez Guerra desde Ja calle de Jar­
dines.

l'op ianios de E l Parlam entario;

L A  C A M P A Ñ A  D E L  ODIO

T r e s  a c t a s  y  c i n c a  ra i l  p e s e t a s .

L a  inocencia de un ministro.
(. iiaudn e l Sr. Sánchez Guerra lea este 

niodosto articulito, si acaso pasa lo » ojne 
por sus lineas, pensará que soy un indis­
creto. N o tengo culpa. E l periodista e« 
indiscreto sieinpr>'. Cuando el Sr. Sán­
chez Oiierrai me llevó á su confianza. 
p'(día teiiei- la  evidencia de que jam ás le 
liaría traición, Pero hacer alguna escur- 
sioncilla pí® e l eam iiio de la indiploma- 
cia, llevar á la  hoja  volandera un soplo 
m isterioso, ¡e ra  natural, que fuera ne- 
ceeario uo haber nacido pei-iodista, no­
velista, para estarse callado I

Guando el Sr. Sánchez Guerra lc¡i es- 
t<w renglones, fnm cirá e l ceño, y hasta 
cu posible que se moleste con el autor 
de «G u im araes», Bien sa!>e Dios que ine 
guía un buen propósito de salud niicio- 
tial, de ejem p aridud y lu >nestidiid pú- 
tilic.aa. .Aun así. no las tengo todas con­
m igo, y  creo que 1). Jcraó, m i noble, hon­
roso y  gran D . José, pensará que bien 
están los eacritonee en sus gabinetes y 
entee libros, y  no en secretarias y  entre 
euchicheos. Y a  es tarde. M e separé del 
M in isterio con ob jeto de volver ¿ m is li­
des. N o  ‘be nacido para guardudtJr de 
enigmas. A llá  van estas puerilidades. 
ReRpondeii mi a ltiva  independencia, y 
m i honradez ¡umaculada.

Una tarde, en mi mesa...

Había enferm ado cl S.r. Gálvez Cañero, 
secretario particular de! Sr, , Sánohez 
Guerra. En  au defecto, e l je fe  de Pren­
sa— yo— fu i llamado para substituirle. 
Toda la vida recordaré aíjuellu» luí'as de 
fa tiga  enorme, la  ola bisncíilblc, cruel, de 
los pcticiuniU'io.s, cutre los cuales pidría 
citar á dciodadiw  y  convencidos inauris 
ta¿s de hoy, la  ola dcviistadiu'a que d io  
ca sobre el m ísero secretario particular, 
y  quo luego, aijuietada y  sumisa, se ex ­
tiende piuü besar los pies del poderoso. 
Gomo una pesadilla recuerdo á centena­
res de fisonomías ávidas, de manos c la ­
mantes, d© frasee candentes, de ruegos 
im posib l(«. Y o  sólo mo ]>crmitía suplieai'- 
le al cielo me depiiritse una Irogiia. 
Guando á las seis de la  tarde, ya  molido, 
mp), su igió en d  despachito la  brava 
figura dcl dr. ('áriovas Cervantes, cx«ri- 
prc-udí que había llegado m i desquite, 
lilevaba  eon magnificencia un abrigo del 
Sr. M ilá  y  Camps. R l sombrero estaba 
ladeado y  d  coiitinonto indicalni resolu­
ción.

— i; Qué h a y ‘.‘ — le dije, tendiéndole mis 
dedos, com o á la csjicranz».

Se acercó á m í pu p itre ; se desabrtxdiú 
i‘ l ¡rabáii, p¡U!i orear las p ieles; creo que 
tosió, y  d ijo ;

-Vengo á di'slindíir campos, á fijar 
actitudes, á definirlo todo con franijueza

Estaba nervioso, excitado, en uno de 
esos momentos inauditos, cuando e l des­
equilibrio intoloctunl hace presa en las 
ahnafl luchadoras.

-¿.A deslindar i-ainpos'.’ Bien, qué 
]>rí‘teTidps argüir con eso

L legó  una v is ita ; llnuiaron no sé dón­
d e ; cayó sobre m í la Irninba de los ape­
titos. Cuando vn lvi á la ilusión, al señ(»' 
Cánovas Cervantes, añiulió el director de 
« L a  T ribu na»;

— Quiero sabor -si estoy ó  no estoy con 
el Gobierno. Necesito tres actas y  cinco 
m il pe.setas.

Mi estupor.

Y o  m e quedé sobrecogido. Había sido 
c.omo la  explosión de una bomba. E l se­
ñor Cánovas añadió:

-L o  quo estoy haciendo es una ])riina- 
da. G dentro ó  fuera. S i ijuieren contar 
coii m i periódico, quo me dcti las tres 
actas pedidas : la da M ilá , la  m ía y  la  de 
un jiíiriente. Además, esto de no m eter­
m e con el Gobierno m e hace perder ven­
ta. Cinco m il pesetas mensuales de aub- 
vi-iK-JÓTi compensarían do todo. Y a  he ha­
blado dcl asunto oon algunas jiersonas 
Ahora vciigo á decírselo al ministro. Su­
pones que aceptará?

Vo m e retrepé y  hablé a i colega con 
la ruda franqueza que pongo siempre en 
m is palróras y  en mis a c toe :

— Tjo del dinero m o parece absurdo. 
fiobema<.‘.kbi tiene g a s t i»  d© Policía, de 
heiu'ficencin, de i'nseñanzn. N o  creo que 
S. E . quiera em plear m il duroK de la na­
ción en ahorrarse ofensas. L o  de las ac­
tas, y a  es otro asunto. S ¡ « L a  Tribuna» 
fuese un periódico giiboniam ental, que 
le demostrase iil Gobierno cariño y  adhe­
sión, es posible que, on  e l trancx' de traer 
m a y m a  piu'lamentaria, buscase e l m i­
nistro entre los m ás afectos conseiTudo- 
res. hombres bien intencionados para ha­
cer cohorte. Pero  esto no puede ser un 
pacto. Necesario es que se <;sez>jan, ya  de- 
])uradoR, los e.apíritus. L »  vida de unas 
Cortes ixn’iste earaeteres di- tal gravedad 
que la  m ás elem ental diRiereción acon­
seja rodeai'se de gentes bien probadas. 
C-omo buen monárquico, buen conserva­
dor y  buí'ti m inistro, e l Sr. Sánchez Gue­
rra nn debe entregarle las actas en que 
pueda in flu ir á quienes vienen amenazan­
do por delajite y  á son de ehu'iiifiS- Y o  te 
aconsejo que salgas de aquí, que hagas 
una eanipaña m inisterial, patriótica, 
puesto que ayudar hoy al Gobierno del 
K ey  es hacer nac ión : que procures no 
m ostrar inquietudes, no descubrir afa­

nes; que iuteiuu» hacer [« jii i lc iic ia ... ; y,
; quién sabe I : y o  te  aventuro la  perso­
nal 'ípinión de que tal vez  consigas algo. 
1’ íU‘ii lui m inistro como éste, tiin digno 
y  tnii viril, no son armas ni caminos es­
grim ir .amaigaj'. T iene lu abnegación d<- 
,su cargo y  sabe resignarse á la injusticia.

Hablé c/nno podia bubcr baldado un 
hermano m ayor del Sr. Ciñiovaa Cor­
vantes. M e oyó  on silencio, y  después, 
seguro de m i m ism o y de sn idea, rcs- 
jxMidié):

— Es inútil. Hí, ó lux liso, ó una caiu- 
piiña violenta contra cl Gobierno dcl se­
ñor Dato, Así, por lo menos, lian ' pe- 
riéidico.

Vo m e perm ití v  aún m e lo  permipi 
ahora, dada la  simpatía invencible que 
siento hacia el Sr. .Milá y hacia «L a  T r i­
buna»— darle otro consejo r

-N o  m e parece cam ino ese de coiubu- 
lii‘ al Gobierno. E s tnuy frecuente, muy 
visto y  rannido atacar á las Gobiernos. Ya 
no se hace público de manera tan pueril. 
Y , además, ; « i  hubiéra-is empezEido la 
campaña e l misiiK» día de su elevación al 
P íxler... ¡M as, ahora, tras de tantos 
día.s, no es confesar ([iic aguardasteis 
algo ?

-Hem os hecho campaña desde el pri­
m er día.

---No. Una campaña débil, fluetuanfci'. 
dejándose ver, dejando adivinar. Lu 
campaña feroz que hoy m e anuncia», 
hoy dará eoniienzo.

N o pudimob seguir hablando. S. E . üa- 
mó para recibir á sus visitantes. A’ a en 
la i'iierta. aún le d ije  al Sr, Gáiiova.s Cer­
vantes ;

— ¡ l’ or Dios I M ira que os quiero bien.
l’ ero, entró. L levaba el cuinplimientej 

de algo fatal on sus ojos. Vo voy  creyen­
do quo 1). Salvador Gúiiovas Cervantes 
no es otra cosa, sino una nueva, absurda 
é  inopinada fuerza d (‘ lu naturaleza, á 
quien e l refinado Sr, Milu puso un gabán 
de pieles.

Y  al salir.

N o supe más, (lcseoiii;zco lo que habla­
ron el m inistro y  el periodista. Hé única- 
iiii-nte que el Sr. Cánovas Gcivantes, 
salió rojo, apoplético, lleno de ira. • En 
su ofuscación, se le olvidó desabnKÚiarse 
ol abrigo á pesar de haber en el despacho 
ba.stante público.

•Al dfa siguiente decía «L a  Tribuna» 
que sólo loft Sres. .Maura y  (la ic ía  Prie­
to  pueden salvar á España y  vertía sobre 
el Sr. Sánchez (íiierru toda siierlv de ul­
trajes. Desde aquel naunento «P cp illo »; 
nombre quo lanzó, irrespetuoso, invero­
sím il, un hombre culto, el señor conde 
de lu M oriera, contra persona de toda 
dignidad, com o el m inistro de la Gobemu-
C.ÍÓ71. fué victim a del Sr. Cánoviis {'ai 
vantes.

Sin encono.

A' abura, dolxj confesar antes de ter­
m inar esta crónica, m i franca estimación 
por « L o  Tribuna»,

H e  sido algtma vez soliciludo para es­
cribir en e lla  como redactor y  colabora­
dor. En  este periódico escribe López 
•Alarcón, vie jo  y  grande am igo m ío ; T<>- 
m asito Borras, á ijuicn estimo eom o á 
un periodista original y  refinado; Fillol, 
antiguo y  efusivo colega de «E l  D ébate» : 
.Armenta y  tantos otros. A llí him vertido 
M esa y  Zumacois sus magníficos tem pe­
ramentos. « L a  Tribuna» es algarera y  re­
tozona ; y  en fin. salvo este yerro, im pu­
table personalmente a l Sr. Cánovas, tie ­
ne historia de periódico serio.

D el Sr, M ilá y  Camps, ,:quó decir'.’ 
Es uno de esos hombres maraviUosoe en 
cuya.s manos puso 1» Providencia  nna 
fortuna para despaiTamarla generosa­
m ente en aventuras grandes. Cuando, 
días antes de las eloecionea, m e lo encrm- 
(ré en e l comedor del Congreso, d ijo :

- -V o y  á Solsona para gastar lo que 
sea. Quiero el acta.

A la tuvip, como tuvo cl ¡uilasdo de 
Barcelona y  «L u  Tribuna», algo incons- 
cientcnicntc, con esa inconsciencia su­
blime y  apostólica que tuvieron loe lan­
zadores de grandes iirtista.s, protectoros 
de grandes cortesanas, autores sin nom- 
l)re V sin edad, de Gutedralefi y  Museos,

1.0 sucedido ee imputable sólo al se­
ñor Cánovas Cervantes. A’ en definitiva, 
ai al Sr. Cánovas ('eivuntes.

Don* Salvador es un muchacho aven­
turero que anda por la vida dando tro­
pezones. A’ o no lo creo tan benriético cn- 
m<; d ijo  el Sr. Iglesias lie.rm.ida. Supo 
influir en c l culto espíritu del Sr. M ilá, 
y  ha tenido, previsor, antee de que lle ­
guen sus díu-s advtcsos, la  sagaeidad de 
orificarse los dientes.

Don Salvador es el hombro do los pron- 
i :s. Gil día, sin consultar con nadie, ain 
dccíniclo á nadie, jx;ns() en el maquia- 
\-clisino de sus tres actas y de sus cüico 
m i! pesetas. H alló  un m inistro digno y 
caballereiu'o. y  tuvo por inclinación en 
un plano de irregularidades, que ponerle 
motes y  de<‘irlo esae cosas qno sólo on 
nuestro país se toleran. Y o  no culpo si­
quiera ivl Rr. Cánovas Cervantes. H a y  
algo fatal, iinpulsivo en este m ozo que na- 
rt'aba sucesos en Barcelona, y  quo gra­
cias al Sr, M ilá, pudo realizarlos en M a ­
drid. Cuando e l Sr. Cánovas Cervantes 
se halle en el Paraguay con su tiendeci- 
iu, y  recuei-de todos estos absurdos, ten ­
drá que abrir la boca ante el espejo, y 
contemplarse los dientes para asegurai'- 
»c  de que no ha soñado.

Lector, dispuestos á realizar en «E l 
Paj'lam entario» una labor de sinceridad, 
)>esp á nuestra simpatía por «L u  Trilui- 
na». creíam os preciso, absolutamente 
preciso descubrir la razón de cierCas 
campañas inicuas, destruir á (¡uien, sin 
disciplina social n i alivios ideales, ofen­
de á los ministros del Boy, ll.imándose 
rom ántico...

Luis Antón del Oimet.

«  *

Hem os enviado á la im prenta este ar- 
fic iila  de A n ión  del O lm et— y escribimos 
también estas lineas— el m ismo día que 
apareció inserto en E l  Parlamentario, sin 
aguardar á leer la respuesta de la calle 
dr Jardines. ¿Para  qué?

1,11 rseneia! queda escrito ¿ inserto : y 
como sflbemOs que A n tón  del O lm ei es 
(le los que saben m antener lo que escri­
ben, porque le inspiran la verdad y el pa­
trio tism o, lo  dr-más es cosa que más nos 
mueve 4 la lástima que á la  atención.

POR LAS VICTIM AS DE LA CAM PAÑA

La Junfa de Damas.
La benemérita Junta de Señoras que 

preside R. M . la Reina Doña Victoria, 
encargada de recaudar fondos para laa fa­
milias de las víctim as de la c-ampaña do 
.Africn, ha recibido últimamente loa si- 
Rtiicntes donativos:

Dc'l párroco de Nava dv Béjar (Sa la­
manca), '20 pesetas; .Ayuntamiento de 
ídem . 2 0 ; presidente de la Cruz Hoja de 
.Aguihir i ( ’ órdoba), IñO; D . Rafael Labra. 
Tior cuenta 'de la Sociedad Esi)ajiola de 
Beneficencia de Panamá, 774; Junta pro­
vincial de León , ,3.9-SvS ; ídem id. de V ito ­
ria, 2.420 ; ídem  Id. de Badajoz. fxSOT.fiO : 
ídem id. do San Sebastián, 12.000; ídem 
de Gnmirias, 2.3.'»7,1.'); ídem de A vila . 
2.1,34, y D. Julián Pthez G il, de lo recau­
dado en lu diócesis de .Alinoría. 781.

Tota l, 3f).7RI.7.’5 pesetas.
T,a Asociación, á su vez. ha distribuido 

■t la úlGn-'T ¡emann 3-x330 pesetae.

Con c ivco  m il pe- d ien tes de oro. si- 
aetse y  t re s  se- no Is  qu ijada eu-

tas . había no sólo 
pa ra  ponerse los

tera , ;y  hasta  la  
m ism ísim a tib ia !

Ayuntamiento de Madrid
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Sábado 4  de Abril.

C O N G R E S O

A la » trea y  iliuz se abre la sesión, pru- 
sididu pur el tir, González Besada.

E n  e l baueo azul se encuentran los m i­
nistros de la Gobernación y  Gracia y  Jus­
ticia ; cu los escaños y  tribunas hay es­
casa concurrencia.

Comenzado e l urden del din, se elige la 
Comisión de incompatibilidades y  la se­
sión se suspende para que esta Comisión 
empiece á cm it.r sus dictúniciies.

La  likbor de la Comisión de Incom pati­
bilidades duió hasta las siete, y  entonces 
un secretario leyó varios dictámenes, que 
quedaron sobre la .Mesa.

III Sr, .Nzi'árute habla de las actas de 
Cambados, Crcuse y  K edondela ; como 
el Supremo '■c negó á  entender en ellas y 
han resuli-ad-.i protestadas, el orador pro­
pone que sea el Congreso el que delibere 
en este asunto.

E l presiiieiite manifiesta que á la Mesa 
le parece pertinente la propuesta, y  opi­
na que la Comi dón de Incompatibilidades 
es lii que debe decidir.

E l  Sr, Burell cree que se debe insistir 
acerca dei Supremo para que vuelva so­
bre su acuerdo y  sea él quien falle.

E l  conde de llomauones opina también 
que e l Congit-so debe rem itir esas actas 
a l Supremo, y  tiene una frase de jocosi­
dad, que ríe el solemne concurso de pa­
tricios.

Soriano siente envidia y  pretende se- 
ou iidar; jiero le falla el truco, y  es abu­
cheadlo. ¡B u en  princip io! E l orador y 
diputado conjunciocista viene poco fe liz  ; 
esto, recordando su nuevo estado, nos 
trae á la memoria aqual cantable de E l 
dvo di ><¡ A fricana :

«E n tre  caricias y  asiduidades 
se pierden todas las facultades.»

E l debate se anima un Um to; son los 
p r im en » chispazos ; intervienen e l rninia- 
tro  de la  Gobernación, el Sr, Iglesias y 
e l flamante diputado Barriiibero.

En resumen : la Mesa será la encarga­
da de resolver, con los jefes de minorías, 
ya  que no hubo unanimidad de entono 
para el nombramiento de una Comisión
especial. ,

Y  sin más penas ni glorias, se levanta 
la  sesión á las nueve menos cuarto.

S E N A D O

B ajo  la presidencia del general .Azcá­
rraga, se abre ia sesión á las cuatro m e­
nos cuarto.

E l  banco azul está desierto ; los esca­
ños y  tribunas gozan del m ismo estado.

Se aprueba e l acta de la  sesión ante­
rior y  luego se da  lectura á los dictám e­
nes enviados á  la Cámara por la  Comi­
sión de Actas, que quedan sobre la Mesa 
por prescripción reglamentaria.

E n  seguida se señala el orden del día 
para la sesión próxima, se levanta la pre­
sente y  el palacio del Senado queda en­
vuelto en e l más profundo recogimiento.

Lunes 6.

C O N G R E S O

A  las tres y  veinte se abre la sesión, 
presidida por e l Sr. González Besada.

En el banco azul se halla e l  ministro 
de la  G obernación: en los escaños apa­
recen pocos diputados y  hay una escasa 
concurrencia en las tribunas.

Se aprueba e l acta de la sesión ante­
rior, y el secretario Sr. D e l Moral lee 
varios dictámenes du la Comisión de in- 
uompatibilidades é incapacidades, y  la 
sesión se suspende durante más de dos 
horas. Cuando se reanuda, son aproba­
dos los dictámenes de la Comisión refe­
rentes á varias actas.

El Sr. Besada da cuenta do haber re­
unido á los jefes de las reprosontueiones 
parlamentarias para ocuparse de las actas 
del artículo 29 que- no están ajustadas al 
lem a de la  Real Academ ia de la I»n g u a .

E l presidente del Congreso añade que 
se ha acordado someter á la aprobación 
de la Cámara la fórmula de que Ins ac­
tas de Orense, lierlondela y  Cambados 
pasen á la  Comisión de incompatibilida­
des para que tonuule ponencia, y  da 
cuenta de que el G obiem o ha ofrecido 
llevar al Congreso un proyecto de ley  pa­
ra que en lo  sucesivo entienda el Tribu­
nal Sunremo en las actas de esas condi­
ciones.

Y  la Cámara acuerda lo propuesto por 
el presidente.

Lfl PRINCESA BEATRIZ DE B ATTENB ER6

I i.

A l margen del mensaje.
Con este m ismo epígndc ha escrito eu 

E l PaThimentario un interesante aiUcu- 
lo  Manuel Bueno, ewe escritor tan culto, 
tan ameno, tan castizo, que deja en to­
das sus producciones esa sabrosa galanu­
ra que nos incita á U-erlas oon un agra­
do encantador.

En  el artículo á que hoy nos referim<>3, 
hay tul lordura imparcial, ta l acierto de 
crítica que. si no le reproducimos inte­
gro por fa lta  de espacio, no podemos sus­
traernos a reproducir algunos de sus pá­
rrafos, que á continuación exponemos u 
nuestros lectores :

S •

«¿Q ué debemos pensar del Mensaje? 
Sin prejuzgar las intenciones del Gobier­
no ahora, aunqvie nos sobren motivos 
para tenerlas por sinceras, el Mensaje, 
objetivam ente considerado, nos parece de 
una absoluta honradez. N o hay en é l ni 
hipérbole en las promesas ni vaguedades 
eu los compromisos que contrae el G o­
bierno. E l poder público, sobreponiéndo- 
se á toda inquietud medrosa, derivada de 
la  agitación levantisca de las izquierdas, 
frente al problema de la  guerra de -Afri­
ca, muéstra.se respetuoso con las liberta-

L a  augusta m adre de nuestra  Soberana, á su llegad a  á S ladrid .

lies conquistadas, «in  que nos deje entre­
ver siquiem una sombra de amenaza para 
lo  que es ya dogm a político en todos loa 
países cu ltos; la libre exjiansión del pen­
samiento eii la  calle, eu la P r e t » «  y  en el 
m itin , respeto (jue supone por parte del 
Gobiem o dos cosas: el reconocimiento 
del fuero social para la fiscalización de 
su política y  la tpaiiquilidiul de concien­
cia dol que sabe de antemano que no 
provocará con su conducta la m enor sub­
versión del espíritu público, n i el más 
leve  conato revolucionario de la colecti­
vidad popular. Eso ya es algo.

»N o  transpira ta le tra  dcl Mensaje la  
más ligera desconfianza de los principios 
democráticos como reguladores de la m i­
sión gubernamental. So reconoce, por el 
contrario, en él, la  atmósfera de libertad

ordenada y  de tolerancia común á todos 
los pueblos cultos y se da á eiiteiu ler que 
ese estado moral que ha de acotar la ac­
ción del gobernante, es intangible é in­
v io lab le .»

«E n  lo  que respecta á la guerra de Ma- 
m ipoos, el Gobiem o sm malquistarse con 
aquella corriente de opinión opuesta á 
las expansiones de nuestro protectorado 
que vienen logrando las armas, puesto 
que deja entrever la posibilidad < e que 
se reduzcan, en fecha no lejana, loa eon- 
tingentes militívrea, ae atiene A la reali­
dad, la cual no responde, por ah<»a á 
nuestros sentimentalismos pacifistas, en 
la me<lida que todos, sin distinción de par­
tidos, quisiéramos. Por una combinación 
de circunstancias, de la que e l Gobierno

Después, el Sr. González Besada ex­
pone la conveniencia de clausurar la Cá­
mara hasta el día 15, merced á lae fies­
tas de Semana Santa, eu las que son m u­
chos loa señores diputados que desean 
pasar esta solemnidad religiosa en sus 
respectivas provincias.

Exponen su opinión varios diputados, 
entre ellos los Sres. A lvarado, Salvatella 
y  conde de Romanones, que se muestran 
contrarios á esta breve tregua de descan­
so ; pero se acuerda que las vacaciones 
duren hasta ol IA  del actual.

E l señor conde de Romanones expo­
lie su deseo do tratar la forma de deba­
tirse las actas enviadas por e l Tribunal 
Supremo,

E l Sr. Burell también manifiesta idén- 
tion deseo y  el Rr. Besada responde que 
la  Mesa pondrá en conocimiento del G o ­
bierno esto deseo de ambos diputados.

Luego se señala como orden dcl dia 
>ara la  próxima sesión el debate sobre 
.as actas enviadas por el Supremo, y  la 
jom ada parlamentaria del Congreso se le ­
van ta á las siet-e menos cuarto.

S E N A D O
Presidió e l general Azcárraga. abrién­

dose la  sesión con pocos senadores en los 
escaños.

(.'ontinuó la lectura de dictámenes de 
acta», aprobándose las de nueve arzobis­
pados, seis academias, nueve univorsMa- 
des, cinoo sociedades económicas y 3ít 
provincias y  admitiéndose al ejercicio del 
cargo A 00 senadores electivos y  11 v i­
talicios.

L a  Cámara, teniendo eu cuenta las 
fiestas de Semana Santa y  el excesivo 
número de sanadores que se ausentan de 
Madrid, acordó, tras breve debate, y  á 
(iriqaicsta de !a presidencia, suspender 
las tareas parlamentarias hasta el día 1 1 
intdusive, reanudándolas la larde dcl 15,. 
V se levantó lu sesión.

R i ' K u m e n . — C iin iiJ  e s  n a t u r a l ,  t e n i n i d u  
• n c u e n t a  íii i n e i v i c n c i a  d e  la s  C á m a r i s  
¡I e l  p e r i o d o  d e  v a c a c i o n e s ,  l a  t a r e a  ¡m r-  
h i m e n t a r i a  h a  c a r e c i d o  d e  i n t e r é s .  E oh 
á n i n m a  se h a n  d e n i o s f r n d o  e n  nn c o m p á s  
d e  t r a n q i d h i  e s p e r a  h a s t a  la  r e a n u d a c i ó n ,  
e n  q u e  s e g u r a m e n i e  s e  d a r á  r i m a  á la 
i i p r o b a e i ó n  de. Ir?» a c t a s  p e n d i e n t e s .

De modo que li r.s7<rrnr, con el ánimo 
de que los fu turos debates han de llenar 
de interés la ta n a  de nuestro Parla ­
m ento.

actual es totalm ente irresponsable, el 
problciuH de Mnrniecoe está en una fase 
ipie no somos dueños de interrumpir 
sin deshonramos ante la  historia y  sin 
t xpcinemos á niu\ serias complicaciones 
de índole internacional. En  tales momen­
tos y  frente á aquella realidad, ¿qué go- 
beriiantee y qué jiurtidos, oon la respon- 
sablidad de l poder se aventurarían en 
una liqualacióii pacífica del problema, 
que pregonando la  esterilidad de los sa­
crificios hechos hasta hoy por España, 
nos despojase de toda autoridad moml 
ante los ojos de Europa? ¿Podem os des­
andar bruscamente el.cam ino que hemos 
andado? ¿Asumiría algún partido político 
el compromiso de llegar sin oprobio á esa 
solución? Las democracias en Europa son 
pacifistas. E l nervio coiuiuistador propen­
de á manifestarse, cada día más, fuera 
do la órbita de las amias. Com o un res­
coldo del odio anr-estcid de clases subsiste 
la animosidad del proletariado contra el 
cjéri'ito. pasión malsana que lejos de 
extinguirse adquiere mayor incremento 
con el progreso social y  con la  difusión 
de la cultura. E so  y  el presentim iento de 
que estamos metidos eu una empresa in­
fecunda, m ás contosa en saorificing que 
larga de compensaciones mantienen v ivo  
en una parte considerable de la opinión.
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que no es para desoída ó menospreciada, 
el aborrecim iento de la gu e iT ad e  M arrue­
cos. Ahora bien, ¿es imputable, acaso, 
al Gobierno actual ese estado de cosas en 
A fr ica?  ¿H u hecho, por ventura en nin­
guna parte ul Sr. J)ato, deelarucionee du 
im perialism o? Cuando este problema sea 
planteado en las Cortes, con toda su 
ruda realidad y  se hagan visibles la  ra i­
gambre que tiene en nuestro pasado his­
tórico y las adherencias que le atan á 
nueetra posición geográfica, cuando la 
opinión adt'ierfa la medida en que ha co 
laborado la fatalidad en nuestras em pre­
sas de A frica  será más indulgente con los 
partidos que han venido gobernando en 
España. P o r de pronto, en e l discurso del 
Mensaje despunta el propósito de redu­
cir loe contingentes m ilitares de M arrue­
cos y  por lograrlo, con una política de 
atracción, se viene desvelando el Sr. Dato 
desde que ocupa el Poder, acompasando, 
naturalmente ese noble designio á las 
exigencias de la realidad.»

Y  desjuiés da glosar los propósitos del 
■Gobiemo respecto á la creación de l m i­
nisterio del Trabajo, de las reformas en 
las Comunicaciones, del problema de n i­
velación de nuestra Hacienda, etc., etc., 
tennína diciendo Manuel Bueno:

«E l  discurso del Mensaje carece de la 
significación profética inherente al m ila ­
gro. E s, en siimH, un índice de honradas 
posibilidades de mtxiesta apariencia, que 
todos los españoles quisiéramos ver rea­
lizadas mañana para poder atestiguar 
que el G obiem o del Sr. Dato dejó, como 
huellas honrosas de su paso por e l Poder, 
una serie de reformas que hicieron más 
Itevadcra y  tolerable la  existencia de los 
ciudadanos.*

X I p ape lito  de la s  tre s  actas y  las  cinco 
m il pesetas, d ice que e l p iib lico ya  

lo s  conoce á todos y  qne y a  los 
tien e  calificados en e l lu ga r 

qne les  corresponde. 
¡N atn ra lm en te ! Después de saberse 

lo  de la s  tre s  actas  y  la s  cinco 
m il d e l a la , no hace fa lta  

deo ir eso.
¡Dem asiado le s  conoce e l público'

Las actas protestadas-
Ya se ha visto, por las jomadas dul T r i­

bunal Supremo, la  injusticia cometida al 
censurar la labor dcl Gobierno en l«s  pa­
sadas elecciones.

Si ul asunto no fuese ya tan añejo, su 
podían liauur ceuneiitarios m uy sabrosos 
y  biista rejiroducir escenas más regocijan­
tes que los sainetes de Ventura de lu 
Vega,

Muchos han sido los impugnadores que 
en el m om ento decisivo no se han atrevi­
do ni á presentarse para refrendar sus 
protestas, y  muchos han sido los que han 
regocijado al Tribunal y  á ia concurrencia 
con los peregrinos cuentos que llevaban 
embotellados.

Pero pruebas, iiruebas que acrediten 
la justicia do su impugnación ? ¡ Ah 1 Las 
pruebas no han aparecido por ninguna 
parte.

Su liabló de copcciones, de comjira de 
voto>, de aícdldíjJirs, de todo !<> que su 
puede cocer en e l magín du un candidato 
derrotado; pero e l acta notarial que lo 
acreditase, esa... también iba en la  m en­
te del protestante ; sólo que en ese lugar 
e l Tribunal no la po<lía tener en cuenta.

Tjo cierto es que el G obiem o ha hecho 
unas elecciones honradas y sinceras, y 
esto, que ahora se viene demostrando poi' 
los fallos del alto Tribunal, es convenien­
te recordarlo para que ijuede clara y  pa- 
tentement-e confirmado.

T 'kIo  lo demás han sido argucias para 
entorjiener la labor del Gobiem o y  para 
que tifi se aplicase el artículo 29, que. 
cuando es' pertinente, ahorra buen númc- 
rode  trabajo, de ineonv^nienfes y de tran­
quilidad. Y  eso es todo.

- Q uería  au acta  pa­
ra  él; o tra  para  su 

amo; o tra  para  uu pa­
r ien te  y  cinco m il 

peaetas para e l lu ­
c e r o  d e l  a lb a . . .

; L o s  bay  frescos!
; I i  o  B h ay  ansiosos!

D E  E L E C C IO N E S

Respecto al articulo 29
Con m otivo de k  revisión de las actas 

correspondientes a l artículo 29 que han 
llegado al Supremo por k s  consiguientes 
protestas, se ha vuelto á  poner en tela 
de juicio esa innovación hecha en la ley 
electoral.

Las oposiciones foeron k s  que más se 
significaron siempre en criticar y  euiisu 
rar esa adición, que bien claramente se 
ve que no pretende contrariar la  volun­
tad electoral, sino simplemente ahorrar 
tiem po y  trabajo en  aquellos lugares en 
donde sea pertinente aplicar ese artículo.

H asta  ahora, las chinitas intenciona­
das que se lanzaron sobre ese artículo 2!t 
no DOS merecieron gr^n cuidado, porque 
fueron e l re fle jo  del propósito sistemático 
de censura en el que siempre se inspiran 
las oposiciones para buscar peros á la  la ­
bor de los Gobiernos. P ero  en la  ocasión 
presente ha sido e l propio ex nynistro 
Sr. Burell el que ha tenido que ponerle 
algunos reparillos, á pesar de haber sido 
proclamado diputado por ese artículo, 
claro que justa y  merecidamente.

Pero  como esa opinión, por ser máe 
autorizada, pudiera desorientar á los que 
siguen la marcha de la política sin cono­
cer bien la legislación, conviene que nos 
detengamos á formular algunos comenta­
rios para que la razón no sufra erróneas 
interpretaciones.

Parece que se mira con cierto menos­
precio la proclamación de ese artículo, y  
nada m ás injusto.

A l estatuir k  luy de innovación del 
artícu lo 29, no deja sin medios de m ani­
festarse y  de actuar cualquier aspiración 
que en el distrito pueda surgir, aunque 
no tuviese los antecedentes de haber al­
canzado anteriormente trim ifo  alguno en 
los comicios.

Las instancias para solicitar la procla­
mación del candidato han de acompañar­
las las firmas de la  vigésima parte de los 
electores del distrito, y  es lógico pensar 
'jue aquel que se considere con fuerza su­
ficiente para triunfar en unas elecciones, 
con m ayor m otivo ha de lograr esas fir­
mas, que, como una antevotación, eóio 
exige la vigésim a parte de lo que neoesi- 
tan'a para lograr e l triunfo que espera.

¿Quién que se halle en semejantes con­
diciones no presenta sn solicitud, siquie­
ra sea para crear dificultades y que ese 
artículo 29 no se aplique?

Eso ea una razón que, como dice el 
vulgo, se cae de su peso.

D e modo que cuando á un candidato 
no se le  presenta contrincante enfrente. 
US sencillamente porque no le tiene ó por­

que— si le  tuviese— ese contrincante ca­
rece de fuerza para disputarle el triunfo.

E n  estas condiciones, ¿para qué cele­
brar unas elecciones cuyo resultado se 
sabe de antemano?

E se es e l verdadero espíritu del articu­
lo 29, que no puede ser ni más razona­
ble ni más justo, y  corno la  ley no priva 
de manifestarse y  de ejercer su derecho 
á cualcjuier fueraa que se revele eu oon­
tra  de la proclamación de una candida­
tura por ese artículo, ni hay por qué cen­
surar e, ni hay m otivo para suponer en 
condiciones de inferioridad al diputado 
proclamado por e l 29.

En este  m ism o nú­
m ero pablicam os e l 

por qué de la  odiosa 
cam paña qne se le  

h a c e  a l  Gobierno 
desde e l papel de la  

c a l l e  de Jardines 
qne qn ería  ¡tres  ac­

ta s  y  cinco m il pe­
setas ! T  hablaban 

de «é t ic a »  en esepa - 
pe lito . ¡Q n érisa  nos 

da! A  cualqu ier có­
s a le  llam an  choco­

la te  l a s  patronas.

LO S  R E G IO N A L IS T A S

Lo que dice el Sr. Cambó.
L a  L ig a  regionalista ha celebrado un 

m itin  en Tarrasa, en e l que se pronun­
ciaron varios discursos, de los cuales el 
más interesante fué el del Sr. Cambó.

E n  prim er lugar, trató el Sr. Cambó 
de la contienda electoral pasada y  m ani­
festó que no quería hablar de política en 
qeneral, porque este tema lo  reservaba 
ampliamente para el Congreso; pero, sin 
embargo, anticipó que se hallaba bajo 
una dolorosa impresión, porque en el 
Mensaje de k  Corona e l Gobiem o no &e 
había referido á las mancomunidades.

.Añadió que en el Congreso se trataría 
de éste asunto mucho má.s de lo que 
hace esperar ol referido Mensaje,

Desm intió luego que los regionalistas 
hayan realizado pactos con éste ni con 
otro Gobiem o. Se lim itan á tratar con 
los que m ejor satisfagan k s  aspiraciones 
de Cataluña.

Term inó afirmando qne loa regionalia- 
tag se hallan disiiiieatos á cooperar con 
todos los Gobiernos, incluso aceptando 
carteras, y  del m ismo m odo á hacer una 
ruda y  enérgica oposición si no ae atien­
de á dar consistuncia legal A la « manco­
munidades.

L A  L A T A  D E  P A B L O  

V

P a b l o .-

H T ó rrg

-A u n q u e lo ten go  en co n se rv a  no se  si m e p od rá  servir 
en esta legislatura.

Sábado de g lo ria .
Después de tunto ayuno, 

de tanto duelo,
* la  alegría eu la tierra 

levanta el vuelo,
Jesús crucificado, 

y  entre ladrones, 
hoy resucita en todos 

los corazones.
(S i Jesucristo hoy fuera 

crucificado, 
es seguro que á nadie 

tendría al lado, 
que en estos dulces tiempos 

tan regalones 
ya  no se sacrifican 

á los ladrones.)
Después de las tinieblas 

de Jueves Santo 
(y  k s  «la tas » de Pablo 

que lo son tanto), 
después de la  tristeza 

que e l culto obliga 
(y  la eterna carraca 

de la Rodriga), 
el Sábado de Gloria 

claro y hermoso 
tom a  ú nos uijuel gesto 

tan jubiloso...
¡ Oh, Sábado da  Gloria,

Dios te bendiga!
(L íbranos de las latas 

de lii Rodriga).

El pan nuestro ...
Y a  lo habréis visto, lectores ; 

no hay quien no nos ponga tasa ; 
ya á n ¿ iie  le traen á casa 
e l pan, los repartidores.

Los tahoneros triunfado lian 
de au c lieh tek  fie l j  
el que quiera comer pan 
tiene que bajar por él.

C ie r to ; sem ejante tasa 
y o  uu k  locución la fundo 
de (¡ue «á  nadie en este mundo 
le  llevan e l pan á casa».

Que lo  busque cada cual, 
tanto el m alo eomo el bueno 
(e l regular de candeal 
y  el in fam e do centeno).

Pero, señores tahoneros,
¿es tanto lo que les cuesta 
á  ustedes llevar la  cesta?
N o  es gran cosa, compañeros.

Según Dios le d ijo á .Adán, 
digamos hoy á k  masa : 
así «ganarás el pan... 
más no te lo subirán, 
aunque te empeñes, á casa».

Epícteto.

«E l Parlam entario » del d ía 9 del co­
rriente, inserta esta rotunda y  ga­
llarda  acusación:

«D on Sa lvador Cánovas Cervantes, d i­
re c to r  responsable de « L a  T r ib on a ». 
con testa  anoche en sn periód ico  á  la  
acnsación term inante de nuestro d ires- 
to r  con g ra ves  in jarias,

R1 fondo del asunto no está  tra tado  
en ese suelto. Queda, pues, en pie, como 
una bandera, la  afirm ación de l señor 
A n tón  de l O lm et. E l señor Cánovas Cer­
van tes  ha hecho una v io len ta  campaña 
con tra  e l Gobierno, porque éste le  ha 
negado cinco m il pesetas de subvención 
m ensual y  tre s  actas  de diputado á 
C ortes .«

Nosotros creemos que eso se puede de­
cir m ás fuerte, pero lo que es más 
claro!.,.

Ayuntamiento de Madrid
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S O B R E  E L  A O TA  D E  V IT O R IA

O tro qolpecito más.
Y a  decíamos en nuestro número pa­

sado que esa tribu  d© la callo de Jardi­
nes se arrimaba ahora á los jaimistas.

H ace poco glosaba, unas m anifestacio­
nes de l Sr. Vázquez M ella, y  se perm i­
tía  colaborar oon tan elocuente orador 
en sos ataques a l Gobierno y  arrimaba 
su siírdina todo lo  que podía al ascua 
jaim istu... ¡para ver si, al fin, hallaba 
calor por algún sitio.

Esto lo ha venido haciendo ese pape- 
b to  desde e l regocijante día en que apa­
reció por esas callea de Dios, repartiendo 
perras chicas que, ¡ a y ! ,  no vuelven al 
Í)olsiIlo do donde salieron.

U ltim am ente aumentó su lista de in ­
sidias al Gobierno rccc^iendo y  com en­
tando á su deplorable gusto las acusacio­
nes formuladas por e l candidato Sr. Ga- 
rameiidi— derrotado en V itoria— oontra 
e l acta de l Sr. Dato.

D e  todas las áioo-ntes manifestacio­
nes hed ías por e l Sr. Garramondi ante la 
Sala del Supremo, e l papel en cuestión 
se hace fervoroso eco para propalarlas, 
en busca de un jioquito de cob re ; pero 
e l cobre no logra batirle por ningún lado.

Qué cosas ha dicho e l candidato jai- 
m ista derrotado on V itoria ? Todas las po­
sibles y  las im posib les; tan vacías de 
sentido, tan fuera de la realidad y al 
propio tiem po tan inocentes jior lo  ab­
surdas, que no es necesario repetirlas.

Todo ello  ha sido ntrn edición de aquel 
canard oolooado á E l l'h in crso , en que se 
decía que la  artiUeria había sjilido á las 
calles de U  capital alavesa, y  j p im ! • 
¡ p a m !, liabía conseguido á cañonazo lito ' 
pió e l triunfo del presidente del Consejo.

Claro que E l Universo, con una sin­
ceridad y  una prontitud que le  honra­
ron debidamente, rectificó e l n o tic ión ; 
pero en la calle de -Jardines, sin duda, 
ni hay ta l ¡iroutitud, ni ta l sinceridad, ni 
debe ipaportar gran cosa ganar la honra.

L o  que todo e l mundo sabe demasia­
do es oue e l Sr. D ato cuenta on Vitoria 
con infinitas simpatías. .Además de ha­
ber nacido en esa capital toda su fam i­
lia m aterna, el presidente del Consejo la 
distinguió com o hijo adoptivo, y  la no­
ble V itoria, en justa gratitud, en home­
naje á  los favores recibidos por e l ilustre 
político, quieo liourarse siendo por ól 
representada en las actuales Cortes.

Eso es todo, todo lo estrictamente cier­
to. Y  lo demás son incKienles superche­
rías que nadie cree, ni la misma t r i h n  

que las propala.

L o s  in d iv i­
duos de la s  t i  es 
aetas  y  la s  cinco

t¥iii pesetas han 
ido i  o ir  e l ser­

món de la s  (.siete 
pa labras», p a r a

v e r  s i se le s  o «a - 
r r ía  sipo. Es inú­

til: la  ú ltim a  pa­
lab ra  sobre este

asunto la  ha d i ­
cho y a  E l P a rla - 
-  m entarlo. - -

Consejo de ministros.
En Gobernación.

E l lunes, á las seis de la tarde, se re ­
unieron I<» ministros en Gobernación 
para celebrar Consejo.

.Anbes de celebrarse, e l m inistro de 
Gracia ,v Justicia manifestó que llevaba 
•mee expedientes de indulto de pona de 
muerte, que comprendían de diez y  ocho 
á  veinte reos, y  e l general EcUagüe dijo 
que entre eUos no figuraba ninguno de la 
jurisdicción de Guerra, y  mucho menos 
procedente de Melilla.

E l marqués dcl Serrallo agregó que no 
hay más que una causa que está instru­
yéndose en aquella plaza y  que carece de 
importancia.

r,os dem ás ministros dijeron que sólo 
<e proponían dar cuenta de algunos ex­
pedientes.

A  las ocho y  media, cuando se tcrm.no 
üT Consejo, fué facilitada la  siguiente nota 
o fic iosa ;

«C om enzó e l Consejo con e l examen 
detenido de los expe.(íientes de indulto

preparados en Gracia y  Justicia para so­
meterlos e l V iernes Santo á S. M . el Rey, 
y quedaron acordados los que habrán de 
presentarse en ol acto de la  Adoración.

E l m inistro de Hacienda dió después 
cuenta de la  distribución de fondos del 
mes y  de un expediente sobre contrata­
ción en  subasta pública del suministro 
lie los m ateriales que so enijileaii en el 
taller de calcografía de la Fábrica N acio­
nal de la Moneda y  Tim bre para la lim ­
pieza de lus planchas calcognlficas y  cons- 
truecíóii de cordillates pura !í3s cJlindros 
de estampación.

E l m inistro de Marina sometió á la 
aprobación de l Consejo el expediente so­
bre adquisición de material de torpedos 
y  accesorios para cinco torpederos y  un 
contratorpedero.

E l do Gobernación dió cuenta de un 
expediente de. adquisición de 400 apara­
tos telegráficos Hughes, sistema S ie­
mens, que fué sometido á informe del 
Consejo de Estado, y  de acuerdo con él 
ae aprobó la  adquisición directa.

E l m inistro de Fom ento dió noticia de 
un expediente declarando de utilidad pú­
blica, para los efectos de la expropiación 
forzosa, los trabajos proyectados en la 
primera sección de la cuenca del río A ra ­
gón (Huesca).

E l de Instrucción pública., por último, 
sometido á la aurobación de sus com pañe­
ros e l expediente de tjelebraoión de con­
curso liara arrendamiento de loca l con 
destino a la Escuela Norm al de Maestras 
de M adrid .»

En Palacio.

E l jueves paRudo, terminadas en e l R e ­
gio .Alcázar las ceremonias religiosas de 
Semana Santa, ee reunieron los m inis­
tros para celebrar un consejillo, y  el señor 
D ato cutró luego en la  cámara regia ú 
(li-?!);iriiar (ton S. M.

Ix>9 demás ministros, excepto el de la 
Guerra y  el de Instrucción pública, aban­
donaron e l A lcázar, donde permanecieron 
con  e l je fe  del Gobierno luista las tres y 
m edia de. lu tarde.

E l Sr. Dato manifestó á la  salida que 
había dado cuenta al Monarca de loe su­
cesos más salientes desarrollados durante 
su ausencia y  que, después, en unión de 
los demás consejeros citados, habían es­
tado examinando e l expediente relativo al 
indulto de un moro de las m ilicias indí­
genas que, hallándose embriagado, pene­
tró en una tienda de campaña donde cues­
tionó con otros soldados y , disparando su 
fusil, dió muerte á un sargento.

Ix>s m inistros resolvieron aconsejar á 
S- M . 1-1 ejercicio de la  gracia en favor 
del reo.

E l presidente de l Consejo añadió que 
ni él ni los ministros volverían á Palacio 
basto ol día aiguiente á la  hora de 1.a pro­
cesión, que presenciarían di-sdc los bal- 
coneR del Regio Alcázar.

M B J O R I H

La bellísima señorita María Lu isa G. 
del M oral y  de Sabater, hermana políticii 
de nuestro director, lia entrado en fran­
ca eon%-alocencia doRjniéa de laigu enfer- 
ineda<l padecida.

HaccuKK V()tc)S por su total restiible- 
viniicní.!.

Más eructos.
E l odio do los fiocialistaa hacia todo lo 

que signifique orden y  disciplina, y 'haoia 
toda persona que tenga la. fortuna de lle ­
var cam isa limpia, es imj»lata.ble y  ful- 
miuante.

Diariamente expulsa sus enictos el pe­
riódico de Pablo Iglesias jiara inf(*ítar el 
am biente y  justificar que v ive  á <«sta del 
trabajo de los mismos proletarios que 
tiene la misión «a ltru ista» de defender.

.Ahora ha salido E l .Soriníista por el 
registro de que no lia habido nunca en 
España ¡mrtido bberal, y  que sólo hay un 
grau partido conservador, «conservador 
de todo In que á España atrasa, despres­
tigia, anula y  envilece».

No se pueden leer con paciencia y  sin 
.sentir el sonrojo de la ira tantas monfitruo- 
sidades com o eructan esos salvadores del 
inieblo, que niegan el pan y  la sal á los 
ijue no piensan como ellos.

E l partido conseirndor español tiene.

para que no lo olviden  esos beneficiados 
desagradecidos, u n » historia lim pia y  leal 
en la constante defensa de l<as intereses 
de la Patria, de esto querida Pa tria  de la 
que hacen burla y  ludibrio los socialistes; 
en el mantenim iento del oiden social, en el 
robustecim iento do 1a nacionalidad, en 
lina palabra.

Y , sobre todo y antes de todo, para lo? 
egoístas y  olvidadizos discípulos de Ig le ­
sias, tiene una ejecutoria nobilísima y 
generosa de ¡iiotcccíón a l proletariado, 
porque casi todas las mejoras ó innova­
ciones de la Icgisliu-ión obrera las ha h e­
cho ese parti(io eonseavador que tanto 
difaman los que ahora gozan de Io k  bene­
ficios alcanzados.

E l  m ismo presidente del Consejo ac­
tual, e l ilustre legista D . Eduardo Dato, 
¿á  qué debe su prestigio de sociólogo 
sino por haberse preocupado tanto y  con 
tan grandes entusiasmos por la clase 
obrera v  por el mejoram iento de su crin- 
dición ?

Cría cuervos, hi jo;  oría cuervoa... que 
ellos se llamarán más tarde socialistas.

Se ha sabido e l pre­
c io  de la s  pa ta tas  y  
parece qae v a  á ooa- 
r r i r  lo  m ism o con e l

pan,

Eso es m ira r a l p o r­
ven ir; eso es asegu­
ra r  e l cocido v i t a l i ­
c io para  oaando se 

quede sin  acta.

T  F ogon cillo  se  fr o ­
t a  la s  manos porque 
v e  e l negocio que va 
á  hacerse en la  fon ­

da de SU snegro.

'U N  IH 'R N  R J E M P I J )

Desdén, y no razones.
Dice nuestro querido colega L a  Epoca  :
« E l  Gobierno italiano ha expuesto su 

programa en la Cámara. En é l f ia r a n  
un crédito extraordinario de 400.millones 
de liras ]iara gastos m ilitares, y un au­
m ento de efectivos de 25.000 hombres.

»E lIo  demuestra que las expansiones 
territoriales cuestan en todas jiartcs sa­
crificios.

«Sacrificios de hombres y  de dinero, y 
no hay razón alguna para extrañamos 
de que nos paae así á nosotros en  M am ie- 
006, cuando lo propio le ocurre á Fran­
cia, y  las circunstancias demuestran qu*- 
lo  m ism o le  ocurre á Ita lia  en L ib ia .»

N o se esfuerce el sensato y  culto cole­
ga en demostramos (jue esos sacrificios 
son indispensables al desari-oüo progresi­
vo  de los territorios. Estam os plenamen­
te convencidos de ello y  no ha sido la 
p rim er» vez que lo  hemos señalado en 
estas columnas para enseñanza y  ejem- 
))lo de esos pseudo-patriotas de las iz ­
quierdas, que no practican otra doctrina 
que la de lalagar las pasiones populares 
y sumirlas en la  ignorancia.

Pura esta labor de disolvencia social, 
no hay que oponer razones, que «istem á- 
ticam ento se desoyen ó se destruyen eii 
lu Prensa sectaria y  en e l mitin.

Basta con trabajar en beneficio do lo? 
intereses nacionales y  de In Monarquía, 
y hacerlo con un gesto de supremo des­
dén para las bravuconadas y  les m en ti­
ras (le los apóstoles falKarios, teniendo 
la conciencia del deber cumplido.

F .XRAND UL.A  PO LITK .'.A

¡Q ué amargos comentarios nos sugie­
ren estas chiquilladas que se haccn invo­
cando el nombre ilustre del Sr. M aura!

Pero como este comento nos llevaría 
(¡uizá á  un terreno de demasiado apaaio- 
iiamiento, nos liinitamoa por ahora á 
complacemos du que la  figura prestigio­
sa d_el ex je fe  do  los conservadores i»<> 
descienda á ras de estas minucias para 
sancionarlas con su personalidad y  su ta­
lento.

1 clicitémonos de (¡ue todavía haya 
distancias... v  niños.

La prensa infundiosa.
El 

(50 mí

Los últimos qritos.
I..I juventud maurista, udoiiuAs de ser 

un absurdo político actualmente, no pier­
de rip io  ni ocasión pura hacer ,ruido ron 
ios ciiBcabeles de eu gorro de Picn-ot.

Es verdad que la  gente, cimapenetrán- 
dose con el espíritu carnavalesco de esta 
juvenil agmpación, suele contestar á este 
cascsibeieo con la cniisahida frase de Car- 
iiü va l;

— T e  he conocido. J Vsya  e i t<- coiiozi-o !
Saben ustedes cuáles son los últniins 

gritos que han lanzado á la circulación 
estos jóvenes mauristas?

Pues una tontería : nada inen<38 que 
un sello de Correos con el busto del señor 
Maura para facilitar la jiropaqanda de su 
doctrina, y  la  amenaza de declaraise en 
minoría independiente.

japclito do laa tres actas y  la » oin- 
pesetas mensuales publicó días pa­

sudos un telegrama atribuyendo al señor 
García Prieto la.s sígirentes 'declaracio­
nes :

«E l  Gobierno actual oare<-.e de autori­
dad y  le auguro vida m uy corto.

Las elecciones han retrotraído la » cos­
tumbres políticas a! tiem jvi de Romero- 
R ob ledo; éste apuraba los resortes de 
Gobierno, pero traíu á las ( ’oríc.s una mu- 
,vorla compacta. .Ahora se lia  llegado has­
ta el extrem o de marchar los altos fun­
cionarios á dirigir personalmente la elec­
ción en los disíritoa donde maycwes atro­
pellos se han cometido. Tota l, ¿para qué? 
Para preséntame en el Parlam ento con 
una (■ \ i g u II mayoría, desprovista de 
fuerzo.

Condenó unérgicameotc hi carta de l g e ­
neral Burguete, atribuyéndola á fa lta  de 
autoridad »n  las nRiiras.»

Pues bien ; .-u cuanto e l Sr. García 
Prieto  regresó á Madrid, de vuelto de au 
viaje á Lurizán, y  se enteró de semejan- 
le li'lcgranut, se apresuró á comunicar al 
m iiiistm  de lu Dobemación que ©ra tota l­
m ente falso cuanto se le atribula, y  que 
ni siquiera haiu' i uoinbrado al Gobierno 
en sus conversacioiiL-s.

D e modo que el Rr. Gai'cía Prieto, no­
ble y  generosamente, volviendo por loa 
fueros de la venlad, ha desmentido lo quií 
cae papel chaniagisfn decía de que el G o ­
bierno apuró los resortes pam traer á las 
Cortes una m ayoría eompaeta y  que se- 
eiivió altos funcionarios para dirigir per­
sonalmente las elecciones en algunos dis- 
ttitos, y  que... etc., por no repetir pro- 
lija inciite trxlos los necios iiifundioe de 
ese papel de la  ética invertida.

"A'a ven nuestros lectores y  ia  c^iinión 
general que ro  ¡icusamos por diferencias 
ríe crilerio  |)olí(ii’o, sino |)or una saliida- 
lilf! labor de irmralida'l.

HOY- SABADO DE GLORIA- 
I N A U a U R A C lO N

OE LA

G R A N  C O M P A Ñ Í A  E G U E S T R R ,  

A C R O B Á T I C A  Y C Ó M I C A

en la  que liga ran  los más estupendos números.

El Capitán Mílá
i-iflará su globo Cánovas-Cervantes, y aunque- 

se remontará mucho, 
ei público no le perderá de vista.

Pablo Basílicas
con sus maravillosos juegos 

de prestidigitación. 
convertirá una bomba de dinamita 

en dos magníficos hoteles.

La  Rodriga
bella y espiritual gimnasta, danzará sobre la- 

cuerda floja conjuncionista y tepreaentará 
su graciosa pantomima titulada; 

C O N V E R S I O N  V B O D A

E l D irector de una T R I B U  fam osa 
hará ejercicios de fuerza dental, con sus 
dientes orificados, y devorará á la vísta 
del público tres actas de diputado y cinco 
mil pesetas, si hay algún espectador mi­
nisterial que haga el obsequio de entre­

gárselas para este divertido 
eso‘’ ot*''iilo.

G ran  B a t u d a  Radica l > Barcelonesa 
y la entrada completamente gratuita 

para que el país se cerciore de que éste es. 
el espectáculo más culto y divertido 

de cuantos se han presentado en España.

Ayuntamiento de Madrid



Dd mieistio Més i  iwái
En el rápido de Irúii llegó e l jueves 

})»sa<lo li Ma<lrid lord W instcr Leonardo 
Rpeneer Chnrcliill, acompañado de su 
•distinguida esposa, con objeto de pasar 
entre nosotros la »  tiestas de SeTnana 
Santa.

Místi r C lu iich 'll i’K h ijo de! célebre ¡m- 
lítico  lord Uando!f<. Clnirehill, desccn- 
íiiente de las aristocráticas íumilius le 
Marlborough \ Txuidonderry.

Nació en 187-1. Gnenta, pues, suhuue;. 
te  onareiita años. A  pesar de esto, es 
lina de las figuras más relevantes v pr,.»- 
tigiosaa de lii política liritánica

SirvVi i‘ ii ' I  E jérc ito  inglés; después 
asistió ó las «ipcniciones niiiitares de E s­
paña en ('n lia  el año lOD-A. jiasardo más 
larde á la India y  ii! Kiidán, hasta ipie, 

•al estallar la giie irii boer. entró á servir 
com o voluntario en la  Caballería inglesa.

.Alternó b u s  ocupaciones militares en 
el Transvaal con el envío  de correspnii- 

•dencja á T h r M on iin g  l ’i’d .
Vuelto ú Inglaterra, fu»'- elegido dipu- 

t i « lo  el año líKJO. E n  lOO,') ee lo norabn'* 
vicesecretario del m inisterio de Colonias. 
DcBde- eiil-oniteB su cam-m política ha sido 

■raj)idÍ8Íma. pues en 1908 fué m inistro de 
Com ercio , y  en 1911 uiinistrü de M ari­
na, caigo Otie sigue (n'upando.

Mistei- Cliun-hill es un partidario ar­
diente de los annainentos navales. Suya 
t'8 la fórmula de <|Uo lu Anuada inglesji 
debe ser un 60 por Uttt más podcros.a 
•que la  alemana, dada á conocer y lle ­
vada á  cabo á riuV. de haberse negado 
.Alemania á lo  (¡uo Cluircliill llamó «va- 
tiaoiones navales», consistente en una 
suspenHión de uriiiiimentns.

ilceicntempTite se dijo *I>ie había diver- 
-gencias entre él y  L lo yd  <Teorge, á con- 
«poiiencia de los gastos navales; pero 
Mr, Clmrchill consiguió imponer su cri- 
l-erio, y  cuantos créditos hn solicitado, 

■otros tantos han sido votados.
Es, además. M r. G lnircbill mi distiu- 

giiido  escritor. Apart-e de sus colabora­
ciones periodísticas, ha publicailo la b io­
gra fía  de su padre, lord Randolfo, y  las 
obras tituladas K1 íii.cmii.snio y el pro­
blema sacifíl, GiiCTni m arítim a, D r  Loii- 

■dreg á iMfhjstnUh y  otras muclms.
Como su visit-a no tiene carácter po lí­

tico, cuantos agasajos «e  le bagan wrAu 
■punimeiite d - p rivad i cortesía.

ñuludamos nf.'etuosameiilc ú tan ilus­
tres huéspedes y  deseamos que les sea 

•grata su estancia entre nosotros.

HisiiiuMEs iinmm 
iHI [DiiMiÉ i:nl smi Pilla

E n  la  breve estancia en Madrid del co­
mandante general de la escuadra y  ex ini- 
n is trod e  Marina, Sr. Pidal, un redactor 
de E l UnivCTBO ba celelinulo eon él una 
.•ntrevitita, de la  cual son lus siguientes 
nianifesbaeiones: , i

«A qu e llo  va  muy bien— ilijo el general
pj^aJ , L a  acción <pie allí se desarrolla
vs admirable. ,

Crea iistiHl que es una lustiuia <pie lu 
nación no se entere detalladamente de la 
labor patriótica que realiza el general Ma- 
rh'-'. Nn descansa, no v ive  con so.siego un 
»o lo  m inu to ; se prco<«ip« hasta de los d e ­
talles m ás pequeños, y estudia el modo 
de pacificar totalm ente el torritnrio.

En realidad, allí no hay gueira ; lo 
«lile  ocurre es que algunas kabilas levan­
tiscas del lado de Tetuán y  de Ceuta nos 
paquean ; pero n i tienen organización, ni 
«b m icn te » para combatir. Esa peinieña 
agitación subsiste, porque no hay eon 
•quien tra tar; no hay jefes, porque se tra- 
ti, -e nn've» levantiscos que viven  del pi­
lla je, y les conviene mantener la re- 
liclilia.»

H izo  luego e l  S i-, Pidal gniiulrs elogios' 
de los generales Marina .v Aguilera. E l 
jirimero goza  de  grandes {irestigios entre 
los indígenas, que le  respetan coiisidera- 
lilemente. A  pesar del alto cargo que des­
empeña, vive iiKKlcst.amente, sin osten­
tación alguTia.

Recibe á Uxlo el que acude A él, ee  en­
tera lie los más peqtieñoR detalles, y  rea­
liza  personalmení© inspecciones, ponie.ii- 
do remedio á cuaiitus deficiencias notu.

E ! genera! Aguilera v ive en Lauzien , 
v i l  una chocitfi construida con podriiseos

subrejmebtos, y  por todo ajuar tiene una 
cam a de campaña, un palanganero y  una 
mcsu. h w d to  con tablerc« de un cajón 
viejo.

«D e  las enurevietaa qua celebraron los 
generales M arina y  L iau tey— siguió el se­
ñor Pidal— , sé que fuerw i muy prove- 
idiosas, y  que aquél estuvo en ellas muy 
hábil.

Dentro de |>ociis días le conduciré, en 
el Carlos r ,  á Knbat, eon objeto de entre­
vistarse .allí con e l residente general fran- 
(.és, y  éste le devolverá después la visita, 
v ink'udo li nuestra zona.

Hl specto A lo que se diee de la marcha 
de los franceses á Tazzu, lo considero un 
com pleto infundio. Todo cDo me figuro 
que obedece á una campaña política, en- 
oaminadíi á producir alarmas en la  opi­
nión.

Rep ito que nuestra acción en Marruc 
eos va m uy bien encauzada, y  lo único 
que nos fa lta  liacer es pacificar la  zona 
de Tetuán, pura lo  cual creo que bastaría 

• con (xuipar el otro lado de l r ío ; es decir, 
llevar A cabo una maniobra parecida á la 
que hicimos en M elilla , ocupando el Aíii- 
¡iiva V aproximándonos a l K e rt.»

Rl 'Sr. P idal h izo después grandes ala- 
inmzas del actual m inistro de Marina.

Su noiiibriiin iento- -d ijo  —  ha sido un 
acierto-: pues además de ser el general 
M iranda iiti técnico de gran prestigio, e » 
de los más serios y estudiosos.

Una de las in e jw es ciuilidazles, como 
m inistro, es la do saber guardar reserva 
acerca de sus planes y proyectos, evitan- 
<lo así que realicen maniobras giuites des- 
cnntcntadizas que tienen el pnu ito  de lle ­
var siempre la  contraria, aunque no ten ­
gan m zón.»

Term inó el comandante de la escuadra 
bablaiulo <le la  gran lal)or que hay que 
rcaü’zar en nuestra Marina.

«H a y  que perfeccionar los ('ueiqiüs au­
xiliares de raaquimstas, enndcstables, 
cleet-rieistaR y  a j u s t a d n n s ,  exigiéndoles 
ampliación en sus conocimientos técni­
cos, con arreglo A las exigencias do los 
adelantos del material moderno, y  por su­
puesto. hay que mejorarles también los 
sueldos, pónjue no sería lóg ico  exigirles 
esos pcrfeccionamieutoa C on  remuneracio­
nes parecidas A laa <¡uc gana un descar­
gador <lc un bui]ue mercante, que oscila 
entre cuatro y  cinco pesetas.

Los  bu<iues modernos exigen para su 
m anejo personal práctii’o  y experimenta­
do, y eso es lo  que hay neeeaidad de pre­
paré ' para los que se estón construyendo 
y  se construyan ; pues luego no se podrá 
im provisar.»

E a  v is ta  de que 
1 a cuaresm a s e 
acaba hoy, Cho­
teras ha  aconse­
jad o  á  los  sayos 
qne se poBgan nn

B-. 1. F . en la  ba­
r r ig a , s i  no qn ie- 
ren  conform arse 

con los restos  del 
f i g ó n  p o ’ ítioo- 
—  paterna l —

U N  F U N U IO N A IilO  M O D E LO

Oon Francisco PraL.

-histicicniuicjitc lo dccimoB. ImjKisiblc 
hallar un funcionario que pueda superar 
en probidsd y talentos A D. Francisco 
Pntl y Vrtrelii, í[ue acn,ba de nombí'fí- 
do administrador general de las minas de 
Almadén. Su carrera es de la-i que consti- 
tiiveu  un glorioso v  nohlo historial. En 
toílas jantes dejó D . Fm nsico Prat Iiiie- 
llas de su inmenso vaíer. E ii las Delega­
ción.'» de Hacienda de .Murcia. Alicante, 
Cádiz, Sevilla — de las que ahora era 
; , . {e _  se recordará siempre su gestión 
ejemplar. Poro, además, tiene otra virtud 
meritíaima D- Francisco Prat. L a  de que 
iamás solicitó la más pequeña merced. 
ÍjOS ministros de Hacienda tó lo  saben que 
D Francisco P rat es c! m ejor do los fun- 
,-ionarios del ramo y  el que con una m o­
destia infinitet no pide nunca _ favores. 
Nosotros creemos cjue D . Francisco Prat 
merece más, muchísimo más. E l actual 
m inistro de Hacienda, i) ,  (m bino B u fi»; 
llal, es hombre altam ente justiciero, i  
suponemos que conocerá la hoja de ser­
vicios del nuevo admitiistrador general de 
las minas do Almadén.

N o  felieitanioR .á D . Francisco i rat. 
sino A loe que laboran en Alm adén. Y  al 
primero no le felicitam os porque se m e­
rece lo  que todavía espérame» que justi­
cieramente se lo otorgue.

L o s  G r a n d e s  d e  E s p a ñ a  
q n e  se  b a o  c o b i e r t o  a n t e  E. H . e l  R e y

E l sábado posado se celebró en e l re­
g io  A lcázar c l solemne acto de cubrirse 
ante S. M . e ! R ey  algunos Grandes de 
España.

B a jo  la presidencia del Monarca, le í 
yeron m uy brillantes discursos, en loB 
quo daban curiosas noticias de sus ilus­
tres linajes respectivos.

L a  mayoría du ellos reside en Madrid, 
siendo, por tanto, bien conocidos los t i­
tulares de las nobles Casas represen­
tadas.

E l duque de Osuna, D . M ariano Téllez 
G irón y  Fernández de Córdoba, duque 
de Escalona, m a gu es  de V illena, conde 
de Ureña, es h ijo de la duquesa viuda 
de Ueeda y  de Escalona. Sucedió en ol 
títu lo á su hermano D, Luis, muerto 
tempranamente, por haber adquirido el 
tifus on Ins visitas que hacía á los enfer­
mos, m ovido de su gran espíritu de ca- 
ridarl.

E l liuquc del Jiiíuutado es más conoci­
do por su títu lo de manpiés de Santilla- 
na, que ha ilustrado realizando grandes 
empresas induatiiales, tx>mo la  del ca­
nal que lleva  su nombre. Como hijo del 
general marqués de A’ almediano, heredó 
aquel títu lo, con los de conde de 1,-ñ 
M onclova, Señor de lu Casa de luizca- 
rio y  otros tan ilustres. Está casado con 
la condesa de Santiago.

E l duque de "Nájcra es D. Leopoldo 
Travesedo y Fernández Casariego, hi o 
(le los cniidcs de Maluque. Está casai o 
con una li'jn  de los marqueses de Aguiiar 
de ruuqií'x), la marquesa de ToiTe-Blan- 
ca, á quien su madre cedió aajuel tít-ulo.

H ijo  del marqués de Corvera es ol jo ­
ven D. .luán (le Bustos y  R u iz de Arana,
I u f desde hace poco lleva  el títu lo  de 
duque de Estremera, Hermanos suyos 
son los d u q u C B  de Andrín, Pastrana y 
Hnete.

E l ihicudo dv Am nlfi, (jui' hu es ta lo  
durante algún tiem po ou litigio, ha ve- 
uulo á recaer en un distinguido diplom á­
tico y  potita.: D . Antonio de Eayas y 
Beaumont. E s  h ijo del ina-npiés de Ca- 
vaselice, que le cedió e l título. Desem ­
peña e l cargo de je fe  del gabinete diplo­
m ático del m inisterio de Estado.

E l conde de Paredes de Nuvas es bien 
conocido pnr su títu lo  de marqués de 
Herrera. H a  sido aubseereterio de E s ta ­
do y embajador de España en Viena. 
E stá  (jasado con nna Aguiiar de Camp<tó, 
en quien, por cesión de su madre, ha re­
caído aquel titu lo  de la ilustre Casa de 
Oñate.

E l conde de Guadiana es D . Em ilio  
D úvila  y  Ponce de León, inaestrante. de 
Granada, Ha sido diputado á Cortes.

E l manpi'ís de Valparaíso es D. José 
López de Carrizosa y  Garvuy, más eo- 
uíxiido ])or su títu lo de marqués del M é­
rito. E b un rico projiietario y  cosechero 
(le vinos de Jerez. Por su matrimonio 
con doña María dul Carmen Mnrteil y 
Arteag-a, lleva e l titu lo de marqués de 
Valjiaraíso. Reside este m atrim onio lar­
gas temporadas en el extranjero. Ahora 
acaba de regresar de Egipto, y  en breve 
marchará ú^diu lres para pasar una tem-
porada, _ , i -

K1 inurqués dr San Vk'oiitt' I Jô st* 
Tordún de Urries v  Huiz de Araiiii, qne 
lleva también e l títu lo  de marqués de 
Volilla de Ebro. H a  sido senador, gober­
nador de Guipúzcoa v otras prí^vinciaa. 
V secretario del Semulo.

Entre los Gramlu- i-iibiertos luí habido 
esta vez algunos jóvenes, dos de los cua­
les asistienm A la ceremonia vistiendo 
e l uniforme m ilitar, como soldados de 
cuota U no de ellos era el conde de Cam ­
po  do Aluuge. D. José de Salanwnca y 
Ram írez de Huro, poseedor tam bién de 
los títu los de mar((ués du Torreraaiiza- 
nal V de Villacampo. Pertenece ai regi­
m iento de Fcrrocaniles y ostenta los ga­
lones de cabo. ,

E l duque d e  Eaii Feririiu lo d>' Quiro- 
ga es D- Rafael M elgarejo \ Tordesillas. 
Por SU madre es nieto de la condesa viu­
da de Pa tilla . ..........

Pertenece tambié-ii al E jercito ' el joven 
duque de Hom aehuelos, D . José Ramón 
de Hoces, com o segundo teniente de Ca­
zadores. Es ,avudante del general Per- 
nández Silvestre, ú quien ha acompaña­
do en 1a campaña de T.arachc. Por en-

/-

fennedad regresó á lu Península, y  ya 
repuesto, volverá en breve A aqueDft 
plaza.

E l marqués de CaniDejas es D . R icar­
do Duque de Estrada, más conocido por 
su títu lo  de conde de la Vega del Sella. 
P o r  su matrimonio con la h ija  m ayor de 
los marqueses de Canillejas, lleva ahora 
aquel título.

Reside constantemente en Asturias, y 
ha sido presidente de aquella Diputación 
provincial y  senador. M uy aficionado á 
las excavaciones, es muy entendido en 
prehistoria.

O tro distinguido soldado de cuota era 
e l joven  duque de Dúrcal, D, Fem ando 
de Borbón y  Madan, que jiertciiece a l re­
gim iento de LaiiceroB. E s n ieto de los 
(íifuntoe infantes D .- Sebastián y  doña 
Cristina, y  está casado rxin doña Letic ia  
Boseli y  Iiabrús.

E n  e l ú ltim o lugar se cubrió el joven 
marqués del Boscdi de Arés, D . M iguel 
de Rojas y  Moreno, que recientemente 
fué armado caballero de la  Orden de A l­
cántara. E s h ijo de aquel caballeroso 
marqués del Bosch y  de Casa Rojas, que 
fué je fe  del partido conservador en la  pro­
vincia de .-Micaiite’ .

Dietario político
i;i(ti<(i(l(’ .— Como las dos sesiones de 

Gorte's (|Ui- liuata este día se habían cele­
brado un ambas Cámaras no dieron, por 
su monotonía, niaterbi suficiente y  v iva  
para e l comentario jiolítico, éste se con­
centró en e l asunto de las actas protes­
tadas y  loa informes del Riipremo re(3aí- 
dos sobre ollas.

D om ingo.— Como düa festivo, y por 
añadidura espléndido, ia política se puso 
él tono con e l día.

E l presidente did Consejo y  algunos 
ministros iiiareharon al campo para de­
dicarse ul re])oso. (pie bien ganado se la  
tienen después du' las turbuJentas jom a­
das electorales.

Y  esto fué todo.
IjiincB. —  Í>a8 Cámaras suspendieron 

sus sesiones hasta el día 14 inclusive, en 
atención A las fiestas de la  Semana 
Santa.

L o  jieri grino d d  curioso debate- que 
esta proposición del Gobierno originó fué 
(jue se opusieron á la suspensión los l i ­
berales, sobre todo los elementos demo- 
cnitieoH que acaudilla c l Sr. G arda 
P rie to  .

Esta oposición produjo general extra- 
fiezoi en e l Congreso y  cu o l Senado, toda 
vez que estos elem entos que ahora invo­
caban su deseo d(j trabajar y un fem en­
tido patriotismo para (xmibatir al G a le r ­
no por esta propuesta, fueron y  siguen 
siendo los únicos responsables de que la  
clausura de las Cortes haya alcanzado 
tan prolongado plazo.

M arfeit.— A  falta de otros asuntos de 
más interés los comciitiiriistas discnrrie- 
ron este día á propósito de la  renunoia 
que de su acta de senador vitalicio sigue 
iitribu,yéndose al Sr. García Prieto, y  de 
las dei lanii'jonus eonlrii cl Gobierno quo 
9p aseguraba había hecho cu Pontevedra 
cl je fe  (le loa demócratas.

Por lo  que respecta al segundo extre­
mo, c l Sr, García Prieto ee apresuró A 
dicsmentirlo de la  manera máe enérgica 
-n  cuiinlo tuvo conocimiento de semejan­
te jiatriiña reporteril.

.Wicrcoic*. -Estud 'o y prujiaración de 
(iresiipuestos ; hu aquí la nota ¡le m edia­
no re lieve (le í día, en e l que siguieron 
también los comcnlarioB sobro las dicho­
sas actas del Supremo.

E l prus dente dcl Consejo y .1 m inistro 
lie la Gobernación no h- dan paz á la 
mano en los trabajos conducentes á la 
confec-ción de los presupiu'stos de sus res- 
pecCvos dupurt'im('iitos para enviarlos en 
seguida al iniiuKú'rio de Hacienda.

Regreso dcl Mon.uc-a. prw edente de 
Biarritz, y de (pie dimos cuenta, en la 
sección (xim'spnndiunU', y represo tam- 
biéu dcl je fe  de los demócratas, que nue­
vamente rw.tificó cu absoluto las absur­
das'doclanajiones que un periodista ga­
llego le atribuyó.

E l Sr. García Prieto  se ha lim itado du­
rante su corta estancia en  Pontevedra á 
eonfcrenc.iiir con e l Sr, Montero Rk-- 
acerca de loa interesantes problemas que 
se .avecinan en el Parlamento.

i
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Jueves.— L a  natural impaciencia de loe 
padres de soldados de cuota y  la  también 
natural suspicacia de algunas gentes que, 
com o suele decirse, andun á la que salta, 
puso de nuevo este día sobre e l tapete 
público la cuestión del iioenciam iento de 
aquellos m ilitares que se hallan en A frica.

E l presidente del Consejo manifestó á 
los periodistas que había recibido varios 
telegramas de padres de soldados in tere­
sados exponiendo su sorpresa, porque su­
ponían a l Sr. D ato  en disconformidad con 
e l m inistro de  la Guerra en lo <)ue se re­
laciona con este asunto.

Claro es que e l juego, de sobra cono- 
(;ido, no sorprendió al je fe  del Gobierno, 
quien con su franqueza y  su buena fe 
habituales se apresuró á desvanecer lae 
dudas de los «im pacientes», declarando 
que ni en ésta ni en otra m ateria de G o­
bierno ha .surgido e l menor disentim ien­
to entre él y  e l general Eohagiie. y  que 
el asunto se resolverá con arreglo M  más 
recto principio de justicia.

Viernes.— H a  producido una impresión 
poco í^ a d a b le  el discurso pronunciado 
por e l presidente de la mancomunidad 
catalana, Sr. P ra t de la R iba, en e l acto 
de la  inauguración, por el temo de descon­
fianza en que se ha expresado respecto al 
Gobierno.

E l presidente del Consejo ha recibido 
muchos telegramas de los padres de sol­
dados de cuota, merced á los cuales se ve 
que desconocen los propósitos que e l G o­
bierno tiene respecto a asunto del licén ­
ciamiento, propósitos que se sabrán en 
breve.

E l crucero Carlos V  ha llegado á Tam - 
pieo para proteger á nuestros compatrio­
tas de cualquier violencia derivada de la 
revolución mejicana.

E l diputado Sr, Cabanillas ha negado 
haberse adherido á la política del señor 
García Prieto.

Semana palatina.
Sábado  4.

E l sábado pasado, por la  tarde, se ce­
lebró en Palacio la  ceremonia de cubrir­
se ante S. M . e l R ey  los Grandes de E s ­
paña que lo tenían solicitado.

Colocados los que debían ser agracia­
dos oon tan señalada merced en e l sa­
lón preparado a l efecto, que era la  an te­
cámara con todas las puertas cerradas, 
ordenó e t  R e y  cubrirse á los Grandes de 
España,

Term inada la ceremonia, e l Monarca 
se puso en pie y , saludando á los Gran­
des de España, se retiró á sus habita­
ciones.

En- seguida, los grandes, nuevamente 
cubiertcw, acompañados solamente de sus 
padrinos, saliercHi de dcw en dos de la an­
tecámara por la  saleta, sala de guardias 
y escalera principal, bajando ésta p w  el 
lado derecho y  subiéndola por el izqu ier­
do, pasando por entre filas del R ea l Cuer­
po de Guardias Alabarderos para ser re­
conocidos por e l expresado Cuerpo, el 
cual se retiró inmediatamente á su cuar­
tel, m ientras los Grandes pasaron á o fre­
cer sus respetos á S. M . la Reina y  á  Su 
M ajestad la Reina doña María Cristina.

Domingo 5,
Sus Majestades y  demás personas de ia 

R ea l fam ilia asistieron por la mañana á 
la solemne función del Dom ingo de R a­
mos, celebrada públicamente en la capi­
lla (le í regio Alcázar, como es costumbre 
tradicional.

l ’ or la tarde realizaron una excursión 
al l ’ardo SS. M M ., acompañados de los 
príncipes de Parma. E n  la real posesión 
tomaron el té, regresando á M adrid á úl­
tim a hora.

Con dirección á su finca de Castillejos, 
salieron SS. A A . doña B eatriz, D . Alfcai- 
so y  D . Lu is Fernando de Orleáng para 
pasar unos días. E l automóvil que condu­
cía á k «  infantes era dirigido por D . .Al­
fonso.

.Antes de salir estuvieron en Palacio, 
despidiéndose de SS. M M . y  de los prín­
cipes de Parma.

L a  infanta doña Beatriz, acompañada 
de BU dama, la señora viuda de Ruata, 
visitó el establecim iento de la Inclusa, 
reWHriendo todas sus dependencias y  en­
terándose del régimen seguido en la Casa 
de Maternidad.

Viaje del Rey
Por la noche, en el sudexpreso, salió 

para San Sebastián, B iarritz y  Burdeos

S. M . e l R ey , á quien acompañan los se­
ñores marqueses de la Torrecilla y  Qui­
ñones de León.

Despidieron al M onarca en la  estación 
Sus RÍajestades las Reinas doña Victoria 
y  doña María Cristina, los In fantes, alto 
personal palatino, el Gobiem o y  muchas 
personalidades.

Los  príncipes de Parm a regresaron á 
V iena en el m ism o tren en que viajaba 
el Soberano.

Lunes 6.
Su M ajestad e l R ey  llegó á San Se­

bastián sin novedad, sieníio recibido en 
la  estación por el gobernador civil, e l a l­
caide y  todas las autoridades locales.

Una Comisión de vecinos del barrio dt- 
Groe, agradecidos por haber accedido el 
Monarca al ensanche de aquella hermosa 
barriada, saludó á Su M ajestad, expre­
sándole su gratitud.

Esta Comisión la presidían los dos te ­
nientes alcaldes republicanos que estu­
vieron en Madrid para gestionar el asun­
to del ensanche.

E l Gobiem o descendió del coche y  con­
versó amablemente oon los presentes.

Por la tarde, S. M . salió para B iarritz.
Martes 7,

S. M . e l R ey  fué visitado en B iarritz 
por el célebre m édico de Burdeos doctor 
Moure.

E ste encontró al Monarca en perfecto 
estado de salud .

Don A lfonso dió después un paseo oon 
el doctor y  el Sr. Careaga, regresando 
a l hotel para almorzar oon s i »  acompa­
ñantes.

P w  la noche, en el sudexpreso, regresó 
el R ey  á Madrid, acompañado del m ar­
qués de la  Torrecilla  y e l conde del 
Grove.

E l  gobernador fué con S. M . desde 
In in  á  San Sebastián.

E n  esta estación fué cumplimentado 
por las autoridades y  distinguidas perso­
nas, conversando e l Monarca, en e l an­
dén, con el alcalde y  el gobernador m ili­
tar sobre cuestiones locales.

*
*  •

L a  madre de nuestra augusta Sobera­
na, Princesa Beatriz de Battenberg, llegó 
á Madrid procedente de Vemet-les-Bains.

A  la  estación del Norte acudieron á  es­
perar á S ..A, las Reinas Doña V ictoria y 
Doña Cristina, todos los In fantes, el alto 
personal de Palacio, el Gobiem o, las au­
toridades, el embajador de la  Gran B re ­
taña, lady H aid inge, y  e l personal de la 
Em bajada inglesa.

Con la Princesa B eatriz vienen su 
dama particuhir tniss Coohrane y  e l ca- 
|)itán Tn'ine .

S. A . 86 dirigió á Palacio con las dos 
Reinas.

at 
*  «

E l presidente dt- la República de M é­
jico, genera! Huerta, ha enviado un afec­
tuoso cablegrama al R ey expresando, en 
nombre de l pueblo mejicano, la  compla­
cencia con que ha leído las palabras de 
S. -\J. I ', ul discureo da la Corona desean­
do la  tranquilidad de aquel país.

Don A lfonso ha contestado agradecien­
do el meiisaju~y haciendo de nuevo vo­
tos por lu paz de M éjico.

M iérco les  8.
Llegada de S. M. el Rey.

Llegada de S. M . el Rey.
E n  el sudexpreso Uegó á M adrid Su 

Majestad el R ey , acompañado del m ar­
qués de la Torrecilla.

En el andén esperaban al Monarca las 
Reina.s doña V ictoria y  doña María Cris­
tina, la princesa Beatriz de Battenberg, 
los infantes doña Isabal, doña. Luisa, don 
Carlos y  D, Fem ando, e l elem ento pa­
latino, el Gobiem o y  las autoridades.

E l Sobeitono conversó unos minutos 
con los presentes y  conferenció con el 
presidente del Consejo, que le entregó un 
pliego cerrado.

Tx k  R eyes y  los In fantes se dirigieron 
á Palacio.

L a  in fanta doña Isabel presidió la  co­
mida que costeaba un sufragio de su au­
gusta madre, la Reina doña Isabel, en la 
capilla y  (xjmedor de la Congregación deJ 
.Ave María.

Los congregantes y cuantas personas 
presenciaron el reparto de comida y  l i ­
mosna, que personalmente hizo la. In fan ­
ta, asistida de! secretario de la Institu ­
ción, Sr. Reigón, comentaban con el m e­
recido elogio la  modestia y  la  solicitud

con que la  augusta dama socorría á los 
necesibad<>s.

Jueves 9.

Capilla pública y Lavatorio.

Como Jueves Santo, se celebraron en 
Palacio los oficios correspondientes á  la 
solemnidad del día.

A  las doce en punto salió de la  Cá­
mara la  com itiva regia. Precedidos por 
dos jefes de Cuarto, marchaban los gen- 
tMeshoinbres de oasa y  boca, seguidos de 
ios mayordomos de semana y  de los gran­
des de Espafia, que p rec^ ían , en dos 
filas, á los In fantes y  los Reyes.

Seguían á SS. M M . y  A A . los jefes de 
Palacio, las damas de la  Reina, en dos 
filas juntas, y  luego e l grupo de loe ayu­
dantes del R ey , Tos onci^es de la E s­
cota y  los de los Reales Guardias A la ­
barderos. Cerraba el cortejo  la banda de 
este Cuerpo, que interpretába la marcha 
fúnebre de la ópera Jone, de Petrella.

Una voz en el tem plo, los Reyes y  los 
In fantes ocuparon sus asientos respeeti- ' 
vos, hallándose en el presbiterio los obis­
pos de Sión y  de la  Serena.

Ofició efl Nuncio de Su Santidad, y  la 
orquesta y  coro de la R ea l capilla in ter­
pretaron escogidas composiciones reli­
giosas.

L a  ceremonia, interesantísima y  so­
lem ne, fué presenciada por numeroso pú­
blico.

Term inada esta parte del acto, se pro­
cedió á senúr á los pobres la  comida. Tras 
nuevas reverencias de Corte, los Reyes,

auxiliados por los jefes de Palacio, los 
grandes de España y  las damas de Su 
M ajestad, iban ooloeando los platos y  re= 
tirándolos luego, uno á uno. para que fu e ­
ran eolixiados en sendas cestas destinadas 
á los pobres.

E l R ey  la Reina sirvieron la comida 
y  retiraron dos miénteles, dando con ello  
fin al acto, y  retirándose SS. M M ., pre­
cedidas por las clases de etiqueta, des­
pués de saludar con trip le  reverencia a! 
elem ento oficial.

Desde la tribuna regia presenciaron la 
solemne ceremonia la infanta doña Isa ­
bel y  el infante D . Fem ando y  la Prin ­
cesa B eatriz de Battenberg.

VíAPnus ' O.
SS. M M . y  demás puraonus de la Real 

Familia asistieron a los Oficios que se ce­
lebraron en la  capilla de  Palaci<j, con la 
pompa y  solemnidad acostumbradas, ofi- 
uianJo el Nuncio de Su Santidad.

Después de la adoración de la  Santa 
Cruz, le  fué presentada al M onarca la 
bandeja en donde se hallaban las causas 
de le »  reos condenados á  muerte, que fue­
ron indultados por el R ey  en aquel m o­
mento.

Más tarde se celebró en e l interior del 
Regio -Alcázar la procesión de las sagra­
das reliquias. Después Don Alfonso v i­
sitó la iglesia de las Calatravas.

Por la tarde, la R ea l Fam ilia presen­
ció desde Palacio e l paso de la procesión' 
de Viernes Santo.
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S I T U A C I Ó N

A C T I V O
Oro en Cajo 4 flbrll de I9I4

Del Tesoro....................... 4.610.471,11
Del Banco.........................  502.420 137,01
Consignado p.*pago dchos.Adnaia, 51.863,42

28 Marzo de I914

4.191.736,90 I 
493.421.101,92 1 

53.154,92 )

Corresponsales ? agencies del Banco en el extran|ero.

Del T eso ro ...- ................  70 241.896,94 70.776.556,87 l
Del Banco........................  10^926.493,46 106.885,640,37 (
P lata.......................................................................................
Bronce por cuenta de la Hacienda........................................
Efectos á cobrar en el d ía..............................  ¿g • • ' '
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de Julio de 1891 —
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899...............
Descuentos...............
Pdilaaa da cuantas da crddita.. ..  293.058.837,50 
Créditos disponibles  94.826 922,86

294.237.637,50 I 
98.757.584,26 i

296.462.515,65 |
120669.974,62 1

Pólizas dt cródltos coa garantía.. 296,614-775,58
Créditos disponibles  123.751.635,68
Pagarés de préstanos con garantía....................................
Otros efectos en Cartera...................................... ..............
Corresponsales en el Reino..................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100...................................
Acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos...........
Acciones dcl Banco de Estado de Marruecos, oro.............
Bienes inmuebles...............................................  .............
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro pu­

blico, oro .............................................................................
Tesoro público: su cuenta corriente, plata..........................

P A S I V O

Capital del Banco— ............................................................
Fondo de reserva...................................................................
Billetes en circulación..........................................................
Cuentas corrientes.................................................................
Cuentas corrientes en o ro .................................. \ \.............
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana-
Depósito en efectivo.................................... ....................

Por pago de intereses de Deuda perpetua
interior....................................................

Por pago de amortización é intereses de
Deuda amortizable al 5 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de
Deuda amortizable al 4 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de 
Obligaciones sobre la renta de Aduanas.

Por pago de Deuda exterior en o ro .........
Su cuenta corriente, oro.............................

ResBivas de eon-l Para pago de la Deuda exterior en oro. .. 
trlbuclones- • • l Para pago de la Deuda perpetua interior.

Dividendos, intereses y otras obligaciones á pagar...........
Sonancias v pé^’ Realizadas..................................................

dldas No realizadas.............................................
Diversas cuentas...................................................................

Tesoro pábllco--

4 Bbril de 1914 1 28 Marzo de I9i4

Pesetas Pesetas

507.082.471,54
1
j 503.66.5.993,74

174,168.390,40 177.662.197,24

716.149.202.49 
3331.742,19 
3.009.51'9,99

150.000.000 
100 OUO.OOO
344.953.450.50

722.563.990,76 
3.300.164,70 
2,875.407,03 

15ü.C< >0.000 
100.000.000 
329 607.998.11

198.231.914,64 195,460.053.24

172.863.139,90 175.792.563,03

9.835.6.59,60
4.606.856,10

13.762.496,44
344.431.519,26

10,500.000
1.154.625

14.945.722,65

9.626.219.60 
i 4.836.188,68 

20.136.509,97 
341.431.519,26 

10.500.000 
1.154.625 

14.936.691,85

860.479,90
38.081.890,09

958.827,52
32.605,096,04

2.807.969.070,69 2.800.134.045,77

150.000.000
20.000.000 

1.917.285.275
477.656.389,97

460.936,13
51.863,42

8.353.709,54

150.000.000 
20 000.000 

1.895.160.050 
487.607.123,67 

618.471,40 
53.154,92 

8.490.401.10

48 105.532,05 30.417.774,26

1.677.256,09 1.755,901,09

432.614,35 0

219.890,34
47.538.640,14

68.174.307,81
»

559.173.48
45^285 ,94
20.227.808,94

26.746,76
41.835.740,73

219.890,34 
562.077,14 

65.365.044,15 
10.000,000 
35.962.539,65 
48 928.618,87 
17.044.702,93

Sí
27.948.296,25.

2.807.969.07069 2.800.134.045,77

T ip o  ¡nterés.-DísiQíDtos, P[éslaD!DS í M l t o j  [00 gaioitia, 4 ' Í 2 porsoBalís. 5 %
V .o  B  ®

E l G ob ern ad o r, E l  Interventor,

Ayuntamiento de Madrid




